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Agis 
 
I. No dejan de proceder con razón y tino los que aplican a los ansiosos de gloria la 
fábula de Ixión, que abrazó a una nube en lugar de Hera, y de aquel congreso nacieron 
los Centauros, porque también aquellos, abrazando la gloria como una imagen de la 
virtud, no hacen nada fijo y determinado, sino cosas bastardas y confusas, llevados ora a 
una parte y otra a otra, siguiendo los deseos y las pasiones ajenas, a manera de lo que 
los vaqueros de Sófocles dicen de sus manadas: Siendo de éstos los amos, les servimos; 
y aunque callan, es fuerza hacer su gusto; que es lo que en realidad les sucede a los que 
gobiernan según los deseos y caprichos de la muchedumbre, sirviendo y complaciendo, 
para que los llamen demagogos y magistrados; porque a la manera que los que hacen la 
maniobra en la proa de la nave ven las cosas que se presentan delante antes que el 
piloto, y sin embargo vuelven la vista a él y hacen lo que les manda, de la misma suerte 
los que gobiernan y atienden a la gloria sólo son sirvientes y criados de la 
muchedumbre, aunque tengan el nombre de gobernantes. 
II. Porque el que es consumado y perfectamente bueno ha de saber pasarse sin la gloria, 
como no sea en cuanto sirve de apoyo para los hechos por la confianza que da. Al que 
empieza y siente los estímulos de la ambición se le ha de permitir el envanecerse y 
jactarse hasta cierto punto con la gloria que resulta de las acciones distinguidas, ya que 
las virtudes que nacen y empiezan a arrojar pimpollos en los que son de esta índole, y 
sus buenas disposiciones, se fortifican, como dice Teofrasto, con alabanzas, y crecen 
para en adelante a la par de su noble engreimiento; pero lo demasiado, si siempre es 
peligroso, en la ambición de mando es una absoluta perdición. Porque conduce a una 
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manía y a un enajenamiento manifiesto a los que llegan a conseguir un gran poder 
cuando quieren, no que lo honesto sea glorioso, sino que lo glorioso sea precisamente 
honesto. A la manera, pues, que Foción a Antípatro, que quería de él una cosa menos 
honesta, le respondió que no podía Foción ser a un mismo tiempo su amigo y su 
adulador, esto mismo o cosa semejante se ha de decir a la muchedumbre; no puede ser 
que tengáis a uno mismo por gobernador y por sirviente. Porque sucede de este modo lo 
que al dragón, del que cuenta la fábula que la cola movió pleito a la cabeza, porque 
quería guiar alternativamente y a las veces, y no siempre seguir a ésta, y habiéndose 
puesto a guiar, ella misma se estropeó por no saber conducir, y lastimó a la cabeza, 
precisada a seguir contra el orden de la naturaleza a una parte ciega y sorda. Esto mismo 
es lo que hemos visto suceder a muchos que quisieron hacerlo todo en el gobierno a 
gusto de la muchedumbre; pues que habiéndose puesto en la dependencia de ésta, que se 
conduce a ciegas, no pudieron después corregir o contener el desorden. Hanos dado 
ocasión para hablar así de la fama y gloria que nace de la muchedumbre, el haber 
inferido cuánto es su poder de lo que a Tiberio y Gayo Gracos les sucedió. Eran de 
excelente carácter, habían sido muy bien educados, se propusieron el mejor objeto al 
entrar en el gobierno, y sin embargo los perdió no tanto un deseo desmedido de gloria, 
como el miedo de caer de ella, nacido de una noble causa. Porque habiendo merecido 
grande amor a sus conciudadanos, tuvieron vergüenza de no continuar, como si 
hubieran contraído una deuda; y mientras se esfuerzan en sobrepujar siempre con 
disposiciones útiles los honores que se les dispensan, y son más honrados cuanto más 
gobiernan a gusto de la muchedumbre, inflamándose a sí mismos con igual pasión 
respecto del pueblo, y al pueblo respecto de sí, no echaron de ver que habían llegado a 
punto de no tener ya lugar lo que suele decirse: Si no es bueno, en dejarlo no hay 
vergüenza; lo que tú mismo comprenderás por la narración. Comparámosle una pareja 
espartana de demagogos, que son los dos reyes Agis y Cleómenes, pues también éstos, 
dando más poder al pueblo, como aquellos, y restableciendo un gobierno equitativo y 
bueno, pero desusado largo tiempo, de la misma manera ofendieron a los poderosos, 
que no querían perder punto de su codicia. No eran hermanos los dos Lacedemonios, 
pero siguieron un modo de gobernar muy pariente, y aun hermano, comenzando de este 
principio. 
III. Desde que se introdujo en la república la estimación del oro y de la plata, y a la 
posesión de la riqueza se siguieron la codicia y la avaricia, y al uso y disfrute de ella el 
lujo y la delicadeza, Esparta decayó de su lustre y poder, y yació en una oscuridad nada 
correspondiente a sus principios, hasta los tiempos en que reinaron Agis y Leónidas. Era 
Agis Euripóntida hijo de Eudámidas, y sexto desde Agesilao, el que invadió el Asia y 
alcanzó el mayor poder entre los Griegos, porque de Agesilao fue hijo Arquidamo, el 
que fue muerto por los Mesapios junto a Mandurio, ciudad de Italia. De Arquidamo fue 
primogénito Agis, y segundo Eudámidas, que sucedió en el reino, muerto sin hijos Agis 
por Antípatro en Megalópolis. De éste, Arquidamo; de Arquidamo, otro Eudámidas, y 
de Eudámidas, hijo de Cleónimo, era Agíada de la otra casa reinante, y el octavo desde 
Pansanias, el que venció a Mardoni en la batalla de Platea, porque de Pansanias fue hijo 
Plistonacte, y de Plistonacte Pansanias, que de Lacedemonia huyó a Tegea; por su fuga 
reinó su hijo mayor Agesípolis, y muerto éste sin hijos, el segundo, que era Cleómbroto. 
De Cleómbroto fueron hijos otro Agesípolis y Cleómenes; de los cuales Agesípolis ni 
reinó largo tiempo ni dejó hijos; por tanto, reinó después de él Cleómenes, que en vida 
perdió a Acrótato, el mayor de sus hijos, dejando otro llamado Cleonimo, que no reinó, 
sino Arco, nieto de Cleómenes, e hijo de Acrótato. Muerto Areo en Corinto, obtuvo el 
reino su hijo Acrótato, que fue vencido y muerto junto a Megalópolis por el tirano 
Aristodemo, dejando encinta a su mujer. Nació un niño varón, cuya tutela tuvo 



Leónidas, hijo de Cleonimo; y después, muerto el pupilo en la menor edad, de este 
modo se le defirió el reino. No era Leónidas muy del gusto de sus conciudadanos, pues 
aunque todos igualmente habían degenerado por la corrupción de su primer gobierno, se 
observaba en Leónidas un desvío más manifiesto de las costumbres patrias, como que 
había pasado largo tiempo en las cortes de los Sátrapas, y había hecho obsequios y 
rendimientos a Seleuco, y quería además, sin gran discernimiento, hacer compatible 
aquel lujo y aquel fausto con las costumbres griegas y con un medo de reinar sujeto a 
leyes. 
IV. Agis, pues, en bondad de carácter y en magnanimidad se aventajaba tanto no sólo a 
éste, sino quizá a todos los que habían reinado después de Agesilao, que, a pesar de 
haberse criado en la abundancia y en el regalo y delicadeza de las mujeres, por ser su 
madre Agesístrata y su abuela Arquidamia las que más riquezas poseían entre los 
Lacedemonios, aun no había cumplido los veinte años cuando al punto se declaró contra 
todos los placeres; y renunciando a todo lujo, para no conceder nada a la gracia de la 
figura con quitar lo que parece un inútil ornato del cuerpo, empezó a hacer gala de la 
capa espartana y a gastar de las comidas, de los baños y del modo de vivir lacónicos, 
diciendo que en nada tenía el reino, si por él no recobraba las antiguas leyes y las 
costumbres patrias. 
V. El principio de la corrupción y decadencia de la república de los Lacedemonios casi 
ha de tomarse desde que, destruyendo el imperio de los Atenienses, comenzaron a 
abundar en oro y en plata. Con todo, habiendo establecido Licurgo que no se introdujese 
confusión en la sucesión de las casas, y dejando en consecuencia el padre al hijo su 
suerte, puede decirse que esta disposición y la igualdad que ella mantuvo preservaron a 
la república de otros males; pero siendo Éforo un hombre poderoso y de carácter 
obstinado y duro, llamado Epitadeo, por disensiones que había tenido con su hijo, 
escribió una retra, por la cual era permitido a todo ciudadano dar su suerte en vida a 
quien quisiese, o dejársela por testamento. Éste, pues, para satisfacer su propio enojo, 
propuso la ley, pero los demás ciudadanos, admitiéndola y confirmándola por codicia, 
destruyeron uno de los más sabios establecimientos. Porque los poderosos adquirieron 
ya sin medida, arrojando de sus suertes a los que les alindaban; y bien presto, reducidas 
las haciendas a pocos poseedores, no se vio en la ciudad más que pobreza, la cual 
desterró las ocupaciones honestas, introduciendo las que no lo son, juntamente con la 
envidia y el odio a los que eran ricos. Así es que no habrían quedado más que unos 
setecientos Espartanos, y de éstos acaso ciento solamente eran los que poseían tierras y 
suertes, y todos los demás no eran más que una muchedumbre oscura y miserable, que 
en las guerras exteriores defendía a la república tibia y flojamente, y en casa siempre 
estaba en acecho de ocasión oportuna para la mudanza y trastorno del gobierno. 
VI Por esta razón, reputando Agis empresa muy laudable, como en realidad lo era, la de 
restablecer la igualdad y llenar la ciudad de habitantes, empezó a tantear los ánimos de 
los ciudadanos; y lo que es los jóvenes se le manifestaron prontos más allá de su 
esperanza, revistiéndose de virtud y mudando de método de vida, como pudieran 
hacerlo de un vestido, por amor a la libertad. De los ancianos, los más, estando ya 
envejecidos en la corrupción, como esclavos fugitivos que van a ser presentados a su 
señor, temblaban a la idea de Licurgo, y se volvían contra Agis, que se lamentaba del 
estado presente de la república y echaba de menos la antigua dignidad de Esparta. 
Lisandro, hijo de Libis, y Mandroclidas de Écfanes, y con ellos Agesilao, entraban 
gustosos en sus nobles designios, y le incitaban a la ejecución. Lisandro gozaba de la 
mayor reputación entre los ciudadanos; Mandroclidas era el más diestro de los Griegos 
en el manejo de los negocios, y con esta habilidad juntaba la osadía y el no desdeñar, 
cuando eran menester, el artificio y el engaño. Agesilao era tío del rey, hombre 



elocuente, aunque por otra parte flojo y codicioso; mas no se dudaba que a éste quien le 
movía y aguijoneaba era su hijo Hipomedonte, mozo acreditado en muchas guerras y de 
grande influjo, por tener a todos los jóvenes de su parte; pero la causa principal que 
incitaba a Agesilao a tomar parte en lo que se traía entre manos eran sus muchas deudas, 
de las que esperaba quedar libre con la mudanza de gobierno. Por tanto, apenas Agis lo 
atrajo a su partido, lo encontró dispuesto a procurar de consuno persuadir a su madre, 
que era hermana de éste, y que por la muchedumbre de sus colonos, de sus amigos y sus 
deudores gozaba del mayor poder en la ciudad y tenía grande intervención en los 
negocios públicos. 
VII. Al oír ésta la proposición, se asustó al pronto, pareciéndole que las cosas que Agis 
meditaba no eran ni convenientes ni posibles; pero tranquilizándola por una parte 
Agesilao con decirle que el proyecto era laudable y saldría bien, y rogándole por otra el 
rey que no antepusiese los intereses a su honor y a su gloria, pues que en riqueza no 
podía igualarse con los otros reyes, cuando los criados de los sátrapas y los esclavos de 
los procuradores de Tolomeo y Seleuco poseían más hacienda que todos los reyes de 
Esparta juntos; mas, si oponiendo al lujo de éstos la moderación, la sencillez y la 
magnanimidad, restableciese entre sus conciudadanos la igualdad y comunión de bienes, 
adquiriría nombre y gloria de un rey verdaderamente grande; de tal manera cambiaron 
aquellas mujeres de opinión, inflamadas por la ambición de este joven, y tan arrebatadas 
se sintieron como por una inspiración hacia la virtud, que ellas mismas incitaban ya y 
estimulaban a Agis, y enviaban quien exhortara a los amigos, y quien hablara a las 
demás mujeres, mayormente sabiendo que los Lacedemonios son mandados por éstas 
más que otros algunos, y que más que sus negocios privados comunican con ellas los 
negocios públicos. Pertenecía entonces a las mujeres la mayor parte de las riquezas, y 
esto era lo que más dificultades y estorbos oponía a los intentos de Agis; pues tenía por 
contrarias a las mujeres, a causa de que iban a decaer de su hijo, en el que por falta de 
virtudes tenían puesta su felicidad, y de que veían, además, desvanecérseles el honor y 
consideración de que disfrutaban por ser ricas. Dirigiéndose, por tanto, a Leónidas, le 
estimulaban a que, pues era el más antiguo, contuviera a Agis y estorbara lo que se 
intentaba; lo que es Leónidas quería ponerse de parte de los ricos, pero temiendo al 
pueblo inclinado a la mudanza, no se atrevía a oponerse abiertamente, y sólo a 
escondidas ponía por obra todos los medios de desacreditar y desbaratar lo comenzado, 
hablando a los magistrados y sembrando sospechas contra Agis, como que por premio 
de tiranía alargaba a los pobres los bienes de los ricos, y con el reparto de tierras y la 
abolición de las deudas quería comprar satélites y guardias para sí, no ciudadanos para 
Esparta. 
VIII. A pesar de esto, habiendo proporcionado Agis, que Lisandro fuese nombrado 
Éforo, pasó inmediatamente una retra suya a los ancianos, cuyos capítulos eran: que los 
deudores quedarían libres de sus deudas; que se dividiría el territorio, y de la tierra que 
hay desde el barranco de Pelena al Taígeto, a Malea y a Selasia, se formarían cuatro mil 
quinientas suertes, y de la que cae fuera de esta línea, quince mil, y ésta se repartiría 
entre los colonos que pudieran llevar armas, y la de dentro de la línea entre los mismos 
Espartanos; que el número de éstos se completaría con aquellos colonos y forasteros que 
se recomendasen por su figura y su educación liberal, y que estando en buena edad 
tuviesen la conveniente robustez; y, finalmente, que estos nuevos Espartanos se 
dividirían en quince mesas o banquetes de doscientos a cuatrocientos, observando el 
mismo método de vida que sus progenitores. 
IX. Propuesta la retra, los ancianos no pudieron convenirse en un mismo dictamen, por 
lo que Lisandro convocó a junta, en la cual habló a los ciudadanos, y Mandroclidas y 
Agesilao les rogaron que por unos cuantos hombres dados al regalo no miraran con 



desdén el restablecimiento de la dignidad de Esparta, sino que trajeran a la memoria los 
oráculos antiguos, en que se les prevenía se guardaran de la codicia, que había de ser la 
ruina de Esparta, y el que recientemente les había venido de Pasífae. El templo y 
oráculo de Pasífae existía en Tálamas, y dicen algunos que ésta era una de las Atlántides 
nacidas de Zeus, la cual había sido madre de Amón: otros, que la hija de Príamo, 
Casandra, que allí había fallecido, y que por revelar a todos sus vaticinios se llamaba 
Pasífae; pero Filarco escribe haber sido la hija de Amiclas, llamada Dafne, la que, 
huyendo de Apolo, que quería violentarla, se convirtió en planta tenida en aprecio por el 
dios, y dotada con la virtud profética. Refiérese, pues que también los vaticinios de esta 
ninfa habían ordenado a los Espartanos que vivieran en igualdad, según la ley que al 
principio les había dado Licurgo. Finalmente, pareciendo en medio el rey Agis, les hizo 
un breve discurso, diciendo que para el gobierno que establecía no contribuía con poco, 
pues ofrecía y presentaba toda su hacienda, que era cuantiosa en campos y en ganados, 
y sin ésto montaba en dinero a seiscientos talentos y lo mismo hacían su madre y 
abuela, y sus amigos y deudos, que eran los más acaudalados de los Espartanos. 
X. Dejó pasmado al pueblo la magnanimidad de este joven, y se mostraba muy contento 
porque al cabo de unos trescientos años había parecido un rey digno de Esparta; pero 
Leónidas se creyó por lo mismo más obligado a hacer oposición, echando la cuenta de 
que le había de ser preciso hacer otro tanto sin que los ciudadanos se lo agradecieran 
igualmente; porque sucedería que, a pesar de poner todos y cada uno cuanto tenían, el 
honor sería solamente para el que había comenzado. Preguntó, pues, a Agis si entendía 
que Licurgo había sido un varón justo y celoso, y como dijese que sí: “¿Pues cómo- le 
replicó- no hizo Licurgo aboliciones de deuda, ni admitió a los extranjeros a la 
ciudadanía, ni creyó que podría estar bien constituida la república que no diese la 
exclusiva a los forasteros?” Mas respondióle Agis que no se maravillaba de que 
Leónidas, criado en tierra extraña y padre de hijos nacidos de matrimonios contraídos 
con hijas de sátrapas, desconociera a Licurgo, el cual juntamente con el dinero había 
desterrado de la ciudad el tomar y el dar a logro, y con más odio que a los forasteros de 
otras ciudades miraba a los que en Esparta desdecían de los demás en su modo de 
pensar y en su método de vida. Porque si no dio acogida a aquellos, no fue por hacer 
guerra a sus personas, sino temiendo su conducta y sus modales, no fuera que, fundidos 
con sus ciudadanos, engendraran en ellos el amor al regalo, la molicie y la codicia; y así 
era que Terpandro, Tales y Ferecides, con ser extranjeros, habían recibido los mayores 
honores en Esparta, a causa de que en sus versos y en sus discursos conformaban 
enteramente con Licurgo. “Tú mismo- le dijo- alabas a Écprepes, porque siendo Éforo 
cortó con la azuela dos de las nueve cuerdas del místico Frinis, y también a los que 
hicieron otro tanto después con, Timoteo, y de mí te ofendes porque quiero desterrar de 
Esparta para el regalo, el lujo y la vana ostentación; como si aquellos no se hubieran 
propuesto quitar en la música lo superfluo y excesivo, para que no llegáramos a este 
extremo de que el desorden y abandono en la conducta y usos de cada uno hayan hecho 
una república disonante y disconforme consigo misma.” 
Xl.- En consecuencia de esto, la muchedumbre se decidió por Agis; pero los ricos 
rogaban a Leónidas que no los abandonase, y lo mismo a los ancianos, cuya autoridad 
tomaba la principal fuerza de haber de preceder su dictamen; así, que con las súplicas y 
las persuasiones alcanzaron, por fin, que ganaran por un voto los que desaprobaban la 
retra. Mas Lisandro, que todavía conservaba su cargo, se propuso perseguir a Leónidas, 
valiéndose de una ley antigua que prohibía que un Heraclida tuviera hijos en mujer 
extranjera, y que imponía pena de muerte al que saliera de Esparta para trasladar su 
domicilio a otro Estado. Acerca de esto instruyó a otros, y él con sus colegas se puso a 
observar la señal Redúcese ésta práctica a lo siguiente: de nueve en nueve años escogen 



los Éforos una noche del todo serena y sin luna; siéntanse y se están callados mirando al 
cielo, y si una estrella pasa de una parte a otra, juzgan que los reyes han faltado en las 
cosas de religión, y los suspenden de la autoridad hasta que viene de Delfos o de 
Olimpia un oráculo favorable a los reyes suspensos. Diciendo, pues, Lisandro que él 
había visto la señal, puso en juicio a Leónidas, y presentó testigos que declararon haber 
tenido dos hijos en una mujer asiática, que le había sido ofrecida en matrimonio por un 
subalterno de Seleuco, con quien habitaba, y que odiado y mal visto de la mujer, había 
vuelto a Esparta contra su anterior propósito, y había ocupado el reino, que carecía de 
sucesor; al mismo tiempo que le suscitaba esta causa, persuadió a Cleómbroto que 
reclamara el trono, por ser de la familia real, aunque era también yerno de Leónidas. 
Concibió éste gran temor, y se refugió al Calcieco, que era un templo de Atena, donde 
acudió asimismo a suplicar por él la hija, dejando a Cleómbroto. Llamado, pues, a 
juicio, como no compareciese, lo dieron por decaído del reino, y lo adjudicaron al 
yerno. 
XII. Salió en tanto de su cargo Lisandro, por haberse cumplido el tiempo, y los Éforos 
entonces nombrados restablecieron a Leónidas, que lo solicitó; y a Lisandro y 
Mandroclidas les formaron causa por haber decretado fuera de la ley la abolición de las 
deudas y el repartimiento de tierras. Viéndose éstos en peligro, persuadieron a los reyes 
que, poniéndose de acuerdo, no hicieran cuentas de las determinaciones de los Éforos, 
porque las facultades de éstos sólo se ejercitaban en la discordia de los reyes para 
agregar su voto al de aquel cuya opinión era más acertada, cuando el otro se oponía a lo 
que pedía el bien público; pero cuando los dos reyes estaban conformes, su autoridad 
era irrevocable, y era contra ley el oponérseles; así que, como les era concedido a los 
Éforos interponerse y dirimir sus discordias cuando altercaban, les era vedado 
estorbarlos cuando sentían de un mismo modo. Persuadidos ambos de esto, bajaron a la 
plaza con sus amigos e hicieron levantar de sus sillas a los Éforos, nombrando en su 
lugar otros, de los que era uno Agesilao. Armaron enseguida a muchos de los jóvenes, y 
dando libertad a los que habían sido puestos en prisión, se hicieron temibles a los 
contrarios, pareciendo que iba a haber muchas muertes; pero no dieron muerte a nadie, y 
antes bien, queriendo Agesilao atentar contra Leónidas, que salía para Tegea, enviando 
gentes al camino contra él, Agis, que llegó a entenderlo, mandó otras personas de su 
confianza que, protegiendo a Leónidas, le condujeran a Tegea con toda seguridad. 
XIII. Cuando las cosas iban así por su camino, sin que nadie contradijese u opusiese el 
menor obstáculo, Agesilao sólo lo trastornó y desbarató todo, echando por tierra la ley 
más sabia y más espartana, llevado de la más ruin y baja de todas las pasiones, que es la 
codicia de riqueza. Pues como poseyese muchos y muy fructíferos terrenos, y por otra 
parte estuviese agobiado de enormes deudas, no pudiendo pagar éstas, y no queriendo 
desprenderse de aquellos, hizo creer a Agis que si ambas cosas se proponían a un 
tiempo sería grande la inquietud que habría en la ciudad; mas que si con la abolición de 
las deudas se lisonjeaba antes un poco a los propietarios, después recibirían sin alboroto 
y con menor disgusto, el repartimiento de los terrenos; y en este mismo pensamiento 
entró Lisandro, seducido igualmente por Agesilao. Pusiéronse, pues, en la plaza en un 
rimero los vales de los deudores, a los que se daba el nombre de Claria, y se les dio 
fuego. No bien empezaron a arder, cuando los ricos y los que hacían el cambio se 
retiraron, no sin gran pesadumbre; pero Agesilao, en tono de burla e insulto, decía que 
no se había visto nunca llama más luciente ni fuego más claro, y solicitando la 
muchedumbre que en seguida se hiciera el repartimiento de tierras, para lo que los reyes 
interponían también su autoridad, Agesilao siempre entremetía otros negocios, y se 
aprovechaba de cualquier pretexto para ganar tiempo hasta que Agis tuvo que salir a 
campaña, con motivo de pedir los Aqueos, que eran aliados, socorro a los 



Lacedemonios, pues no se dudaba que los de Etolia iban por las tierras de Mégara a 
invadir el Peloponeso, y para impedirlo, Arato, general de los Aqueos, había juntado 
tropas y escrito a los Éforos. 
XIV. Habilitaron éstos sin dilación a Agis, engreído con la ambición y entusiasmo de 
los que bajo él militaban; porque siendo en la mayor parte jóvenes y pobres, guarecidos 
ya con la inmunidad y soltura de sus deudas, y alentados con la esperanza de que se les 
repartirían las tierras cuando volvieran de la expedición, se presentaron a Agis de un 
modo singular y admirable, y fueron para las ciudades un nunca visto espectáculo, 
marchando por el Peloponeso sin causar el menor daño, con la mayor apacibilidad, y 
casi puede decirse que sin hacer ruido; de manera que los Griegos estaban maravillados, 
y se decían unos a otros: “¡Cuál sería el orden del ejército de Esparta cuando tenía por 
caudillo a Agesilao, o a aquel Lisandro, o a Leónidas el Mayor, si ahora es tanto el 
respeto y miedo de los soldados a un mozo que casi es el más joven de todos!” Además, 
este mismo joven con no ostentar distinción ninguna en la sencillez, en la tolerancia del 
trabajo, en las armas ni en el vestido, se hacía digno de ser visto e imitado de la 
muchedumbre. Sin embargo, a los ricos no les agradaba este nuevo porte, temiendo que 
pudiera ocasionar movimiento en los pueblos para tomarle en todas partes por ejemplo. 
XV. Reunido Agis con Arato cerca de Corinto, a tiempo que éste estaba meditando 
sobre la batalla y sobre el orden en que dispondría la formación contra los enemigos, 
manifestó el mayor placer y una osadía no furiosa ni irreflexiva, porque dijo que él era 
de opinión de que se diera la batalla, y no se trasladara la guerra a la parte adentro de las 
puertas del Peloponeso, pero que haría lo que Arato dispusiese, pues era de más edad y 
mandaba a los Aqueos, a quienes él había venido a prestar auxilio, y no a darles órdenes 
ni a ser su caudillo. Batón de Sinope dice que fue Agis el que no quiso pelear 
mandándoselo Arato: pero se conoce que no ha visto lo que éste escribió haciendo su 
apología sobre aquellas ocurrencias; y es que había tenido por mejor dejar pasar a los 
enemigos, pues que ya casi nada les faltaba a los labradores por recoger de sus frutos, 
que arriesgarlo todo a la suerte de una batalla. Así, luego que Arato resolvió no entrar en 
acción, despidió a los auxiliares, colmándolos de elogios, y Agis, que se había hecho 
admirar, ordenó la vuelta, porque las cosas de Esparta se hallaban ya sumamente 
alteradas y revueltas. 
XVI Agesilao, durante su magistratura, libre ya de la carga que antes le oprimía, no se 
abstuvo de injusticia ninguna que pudiera producir dinero, llegando hasta el extremo de 
haber intercalado un mes sobre los doce del año, sin que hubiese llegado el período ni lo 
permitiese la cuenta legítima de los tiempos, y de haber exigido por él la contribución. 
Más temiendo a los que se hallaban ofendidos, y viéndose aborrecido de todos, asalarió 
guardias, y custodiado por ellos bajó al Senado. De los reyes manifestaba que al uno lo 
despreciaba enteramente, y que a Agis lo tenía en alguna estimación, más que por ser 
rey por ser su pariente, e hizo también correr la voz de que iba otra vez a ser Éforo. 
Precipitóse con esto el que sus enemigos se aventurasen a todo riesgo, y sublevándose 
trajeron de Tegea a Leónidas, y lo restituyeron al mando, viéndolo todos con el mayor 
placer; porque los había irritado el que se les hubiese despojado de sus créditos y el 
territorio no se hubiese repartido. A Agesilao, su hijo Hipomedonte, rogando a los 
ciudadanos, de quienes era bienquisto por su valor, pudo sacarlo fuera de la ciudad y 
salvarlo. De los reyes, Agis se refugió al Calcieco, y Cleómbroto se acogió al templo de 
Neptuno, y desde allí interponía ruegos, porque parecía que con éste era con quien 
estaba peor Leónidas; así es que, dejando en paz por entonces a Agis, subió contra 
Cleómbroto con una partida de soldados, acusándole con enojo sobre que, siendo su 
yerno, se había vuelto contra él, le había arrebatado el reino y lo había arrojado de la 
patria. 



XVII. Nada tuvo que responder Cleómbroto, sino que, falto de disculpa, se estuvo 
sentado callando; pero Quilonis, la hija de Leónidas, antes se puso al lado del padre, 
mientras fue agraviado, y separándose de Cleómbroto, que le usurpaba el reino, prestaba 
servicios a aquel en su desgracia, interponiendo ruegos a su lado mientras estuvo 
presente, y llorándole en su ausencia, siempre indignada contra Cleómbroto. Mas ahora, 
siguiendo las mudanzas de la suerte, se la vio hacer otras súplicas sentada al lado del 
marido, al que alargaba los brazos, teniendo sobre su regazo los hijos, uno a un lado y 
otro a otro. En todos producían admiración y a todos arrancaban lágrimas la bondad y 
piedad de aquella mujer, la cual, haciendo notar el desaliño de sus ropas y de su cabello: 
“Este estado- dijo-, oh padre, y este lastimoso aspecto no es de ahora, ni a él me ha 
traído la compasión por Cleómbroto, sino que desde tus aflicciones y tu destierro el 
llanto ha sido siempre mi comensal y mi compañero. ¿Y qué es lo que me corresponde 
ahora hacer, después que tú has vencido y vuelto a reinar en Esparta? ¿Continuar en 
estos desconsuelos, o tomar ropas brillantes y regias y desentenderme de mi primero y 
único marido, muerto a tus manos? El cual, si nada te suplica ni te persuade por medio 
de las lágrimas de sus hijos y su mujer, todavía sufriría una pena más amarga de su 
indiscreción que la que tú deseas, con ver que yo, a quien ama tanto, muero antes que él. 
Porque, ¿cómo podrá vivir ante las demás mujeres la que nunca pudo alcanzar 
compasión ni del marido ni del padre, y que mujer e hija parece que no han nacido sino 
para las desgracias y las deshonras de los suyos? Y si éste pudo tener alguna razón 
plausible, yo se la quité uniéndome contigo y dando testimonio contra lo que ejecutaba; 
pero tú ahora haces más disculpable su injusticia, mostrando que el reinar es tan grande 
y tan digno de ser disputado, que por él es justo dar muerte a los yernos y no hacer caso 
de los hijos”. 
XVIII. Después de haberse lamentado Quilonis de este modo, reclinó su cabeza sobre el 
hombro de Cleómbroto, y volvió sus ojos lánguidos y abatidos con el pesar a los 
circunstantes. Leónidas habló con los de su partido, y concedió a Cleómbroto que se 
levantara y saliera desterrado; pero rogó a la hija que se quedara, y no abandonase a 
quien la amaba con tal extremo que acababa de hacerla un favor tan señalado como el 
de la vida de su marido. Mas no pudo persuadirla, sino que, entregando al marido luego 
que se hubo levantado, uno de los hijos, y tomando ella el otro, hizo reverencia al ara de 
Dios, y se marchó en su compañía: de manera que si Cleómbroto no estaba del todo 
corrompido por la vanagloria, debió tener el destierro por una felicidad mayor que el 
reino, viendo este rasgo de su mujer. Después de haber desterrado Leónidas a 
Cleómbroto, despojó de su autoridad a los primeros Éforos, y nombrado que hubo otros, 
al punto se puso en acecho de Agis, y primero trató de persuadirle que saliera de allí y 
reinara con él: porque los ciudadanos le perdonarían, haciéndose cargo de que, como 
joven y codicioso de fama, había sido engañado por Agesilao; mas como Agis entrase 
en sospecha y permaneciese donde se hallaba, se dejó ya de usar directamente de 
imposturas y engaños. Anfares, Damócares y Arcesilao solían subir a hablarle, y 
algunas veces, sacándole del templo, lo llevaban consigo al baño, y luego lo volvían, 
siendo todos amigos íntimos suyos; pero Anfares, que hacía poco había tomado de 
Agesístrata ropas y vasos de mucho valor prestados, se propuso ver cómo se deshacería 
del rey y de las reinas madre y abuela para quedarse con ellos, y además se dice que éste 
era el más subordinado a Leónidas y el que más acaloraba a los Éforos, por ser uno de 
ellos. 
XIX. Agis permanecía constantemente en el templo, pero a veces solía bajar al baño, y 
allí determinaron prenderle, tomándole fuera del asilo. Observáronle, pues, al volver del 
baño, y saliéndole al encuentro le saludaron y acompañaron, trabando conversación y 
usando de chanzas como con un joven que era su amigo. Al camino por donde iban salía 



una senda oblicua que conducía a la cárcel, y cuando llegaron a ella, Anfares, que por 
ejercer magistratura iba al lado de Agis: “Te llevo- le dijo-, oh Agis, ante los Éforos 
para que des razón de tus actos de gobierno”; y Damócares, hombre forzudo y alto, 
recogiéndole la capa alrededor del cuello, tiraba de él. Otros, que de intento se le habían 
puesto a la espalda, le daban asimismo empujones, y hallándose sólo, sin que nadie le 
diera auxilio, le redujeron a la cárcel. Presentóse al punto Leónidas, con muchos de los 
soldados asalariados, y cercó el edificio por la parte de afuera. Acudieron los Éforos, y 
llamando a la cárcel a aquellos senadores que pensaban como ellos, para entablar con él 
una forma de juicio le mandaron que se defendiese acerca de las disposiciones por él 
tomadas. Rióse el joven de aquella fingida apariencia, y Anfares le dijo que ya lloraría y 
pagaría la pena de su atrevimiento; pero otro de los Éforos, mostrándose más benigno 
con Agis e indicándole el efugio de que había de usar en su defensa, le preguntó si 
aquellas cosas las había hecho violentado por Lisandro y Agesilao. Respondió Agis que 
no había sido violentado de nadie, sino que, emulando e imitando a Licurgo, había 
determinado seguir sus huellas en el gobierno. Volvióle a preguntar el mismo si estaba 
arrepentido de aquellas determinaciones, y como contestase que no era cosa de 
arrepentirse de providencias tan benéficas, aun cuando conocía que le amenazaba el 
último peligro, le condenaron a muerte, y dieron orden a los ministros para que lo 
llevaran al calabozo llamado Décade, el cual era un apartamiento de la cárcel, donde 
ahogaban a los sentenciados para darles muerte. Mas viendo Damócares que los 
ministros no osaban acercarse a Agis, y que del mismo modo los soldados presentes 
huían y se retiraban de semejante acto, como que no era justo ni conforme a las leyes 
poner manos en la persona del rey, amenazándolos e increpándolos él mismo, llevó a 
empujones a Agis al calabozo, porque ya muchos habían oído su prisión, y había a la 
puerta gran alboroto y muchas luces, y habían llegado también la madre y la abuela de 
Agis, gritando y pidiendo que al rey de los Espartanos se le formara juicio y se le 
concedieran defensas ante los ciudadanos. Mas por esto mismo apresuraron su muerte, 
conociendo que lo librarían aquella noche si concurría mayor gentío. 
XX. Al tiempo de ir Agis al suplicio, vio que uno de los ministros lloraba y se mostraba 
muy afligido, y le dijo: “Cesa, amigo, en tu llanto, pues aun muriendo tan injusta e 
inicuamente me aventajo mucho a los que me quitan la vida”; y al decir esto presentó 
voluntariamente el cuello al cordel. Acercóse en esto Anfares a la puerta, y levantando a 
Agesístrata, que se había echado a sus pies, por el conocimiento y amistad: “Nada 
violento- le dijo- y que no sea llevadero se hará con Agis”; y le propuso que si quería 
podía entrar adonde estaba el hijo. Pidiéndole ésta que entrara también con ella su 
madre, le contestó Anfares que no había inconveniente; y luego que hubieron entrado 
ambas, mandó otra vez que cerraran la puerta de la prisión y entregó al lazo la primera a 
Arquidamia, ya bastante anciana, y que había envejecido en la mayor dignidad y honor 
entre sus conciudadanos. Muerta ésta, mandó que pasara adelante Agesístrata; la cual, 
luego que entró y vio al hijo arrojado en el suelo, y a la madre muerta pendiente del 
cordel, ella misma la quitó con los ministros, y tendiendo el cadáver al lado de Agis lo 
cubrió y colocó tan decentemente como se podía. Abrazóse después con el hijo, y 
besándole el rostro: “Tu demasiada bondad- exclamó-, oh hijo mío, tu mansedumbre y 
tu humildad son las que te han perdido, y a nosotras contigo”. Estaba Anfares viendo 
desde la puerta lo que pasaba, y entrando al oír esta exclamación, dijo con cólera a 
Agesístrata: “Pues que eres de la misma opinión que tu hijo, tendrás el mismo castigo”; 
y Agesístrata, al ser llevada al cordel, no dijo otra cosa sino: “¡Ojalá que esto sea en 
bien de Esparta!”. 
XXI Al difundirse en el pueblo la nueva de aquella atrocidad y sacarse de la cárcel los 
cadáveres, no fue tan grande el miedo que aquella inspiró que no manifestaran bien 



claramente los ciudadanos su sentimiento y su odio contra Leónidas y Anfares, no 
habiéndose visto en Esparta, a juicio de todos, otro hecho más cruel e impío desde que 
los Dorios habitaban el Peloponeso. Porque en un rey de los Lacedemonios, según 
parece, ni aún los enemigos en las batallas ponían fácilmente la mano si con él 
tropezaban, sino que le dejaban paso, de temor y respeto a su dignidad. Así, en tantas 
guerras como los Lacedemonios tuvieron con los Griegos, antes del tiempo de Filipo, 
uno sólo murió herido de golpe de lanza, que fue Cleómbroto, en Leuctras, pues aunque 
los Mesenios dicen que Teopompo murió a manos de Aristómenes los Lacedemonios 
dicen que no fue sino herido; mas en esto hay sus dudas: lo que no la tiene es que en 
Lacedemonia, Agis fue el primero que murió condenado por los Éforos, varón que había 
hecho en Esparta cosas muy laudables y útiles, que se hallaba todavía en aquella edad 
en la que, si los hombres yerran, hallan pronta y fácil indulgencia, y que si dio motivo 
de queja, fue más bien a sus amigos que a sus contrarios, con haber salvado a Leónidas 
y haberse fiado de los otros de quienes se fió, por ser demasiado sencillo y benigno. 
 
Cleómenes 
 
 
I. Muerto Agis, Leónidas anduvo tardo en prender a su hermano Arquidamo, que 
inmediatamente se puso en huída; pero a su mujer, que hacía poco había dado a luz un 
niño, la echó de la casa propia, y por fuerza la casó con su hijo Cleómenes, aunque 
todavía no se hallaba enteramente en edad de tomar mujer; y es que no quería se 
adelantara otro a aquel matrimonio, a causa de que Agiatis había heredado la cuantiosa 
hacienda de su padre Gilipo, y era en la edad y en la belleza la más aventajada de las 
griegas, y en sus costumbres y conducta sumamente apreciable. Dícese por lo mismo 
que nada omitió para que no se la hiciera aquella violencia, pero enlazada con 
Cleómenes, aunque aborrecía a Leónidas, era buena y cariñosa esposa de aquel joven, el 
cual, además, se había enamorado de ella, y en cierta manera participaba de la memoria 
y benevolencia que a Agis conservaba su esposa; tanto, que muchas veces le preguntaba 
sobre aquellos sucesos, y escuchaba con grande atención la relación que le hacía de las 
ideas y proyectos que tenía Agis. Era Cleómenes amante de gloria, de elevado ánimo, y 
no menos que Agis inclinado por carácter a la templanza y a la modestia; mas no tenía 
la excesiva bondad y mansedumbre de éste, sino que en su ánimo había una cierta punta 
de ira y gran vehemencia para todo lo que reputaba honesto, y si le parecía honestísimo 
mandar a los que voluntariamente obedecían, tenía a lo menos por bueno el impeler a 
los que le repugnaban, violentándolos hacia lo más conveniente. 
II. No podía, por tanto, agradarle el estado de la república: inclinados los ciudadanos al 
ocio y al deleite, y desentendiéndose el rey de todos los negocios, si alguno no le 
turbaba el reposo y el lujo en que quería vivir. Descuidábanse las cosas públicas; porque 
cada uno no pensaba sino en el provecho propio; y del ejercicio de la templanza, de la 
tolerancia y de la igualdad entre los jóvenes, ni siquiera era seguro el hablar, habiéndole 
venido de aquí a Agis su perdición. Dícese además que Cleómenes, de joven, gustó la 
doctrina de los filósofos, habiendo venido a Lacedemonia Esfero Boristenita, y 
ocupándose, no sin esmero, en la instrucción de aquellos mancebos. Era Esfero uno de 
los primeros discípulos de Cenón Ciciense, y según parece se prendó mucho del carácter 
varonil de Cleómenes, y dio calor a su ambición. Cuéntase que, preguntado Leónidas el 
mayor acerca del concepto en que tenía al poeta Tirteo, respondió que le juzgaba muy 
bueno para incitar los ánimos de los jóvenes, porque, llenos de entusiasmo con sus 
poesías, se arriesgaban sin cuidar de sí mismos en los combates; pues por lo semejante 
la doctrina estoica, si para los de ánimo grande y elevado tiene un no sé qué de 



peligroso y excesivo, cuando se junta con una índole grave y apacible entonces es 
cuando da su propio fruto. 
III. Cuando por la muerte de Leónidas entró a reinar, encontró la república del todo 
desordenada, porque los ricos, dados a sus placeres y codicias, miraban con desdén los 
negocios públicos; la muchedumbre, hallándose infeliz y miserable, ni tenía disposición 
para la guerra ni sentía los estímulos de la ambición para la buena educación de los 
hijos; y a él mismo no le había quedado más que el nombre de rey, residiendo todo el 
poder en los Éforos. Propúsose, pues, desde luego, alternar y mudar aquel estado, y 
teniendo por amigo íntimo a un tal Xenares, que había sido su amador, a lo que los 
Lacedemonios llaman ser inspirador, empezó a tantearle, preguntándole qué tal rey 
había sido Agis, de qué modo y por medio de quiénes había entrado en aquel camino. 
Xenares, al principio, hacía con gusto memoria de aquellos sucesos, refiriendo y 
explicando cómo se había ejecutado cada cosa; mas cuando observó que Cleómenes 
reinflamaba al oírle, y se mostraba decididamente inclinado a las novedades de Agis, y 
que gustaba que se las relatara muchas veces, le respondió con enfado, como que estaba 
fuera de juicio, y por fin se apartó de hablarle de tal negocio y de concurrir a su casa. 
No descubría, sin embargo, a nadie la causa de esta separación, diciendo solamente que 
el rey bien la sabía. De este modo Xenares empezó a oponerse a sus ideas, y Cleómenes, 
juzgando que los demás pensarían del mismo modo, sólo de sí mismo esperó la 
ejecución de ellas. Reflexionó después que en la guerra podría hacerse mejor la 
mudanza que no en tiempo de paz, y con esta mira indispuso a la república con los 
Aqueos, que ya habían dado motivos de queja. Porque Arato, que era el que entre éstos 
todo lo mandaba quiso desde el principio reunir a todos los del Peloponeso en una 
asociación, y éste era el fin de sus muchas expediciones y de su largo mando, por creer 
que sólo así se librarían de ser molestados por los enemigos de afuera. Habiéndosele 
agregado ya casi todos, faltando solamente los Lacedemonios, los Eleos, y de los 
Árcades, los que a los Lacedemonios estaban unidos; apenas murió Leónidas, empezó a 
incomodar a los Arcades, talando sus campos, sobre todo los de aquellos que 
confinaban con los Aqueos, para tentar a los Lacedemonios, por lo mismo que miraba 
con desdén a Cleómenes, como joven sin experiencia. 
IV. En consecuencia de esto, los Éforos dieron principio por enviar a Cleómenes a que 
tomara el templo y castillo de Atena, llamado Belbina, punto que viene a ser la entrada 
de la región lacónica, y que era entonces objeto de disputa con los Megalopolitanos. 
Tomólo Cleómenes y lo fortificó; no dio acerca de ello ninguna queja Arato, sino que, 
moviendo por la noche con su ejército, entró en los términos de los Tegeatas y 
Orcomenios; mas habiendo mostrado miedo los traidores que le servían de guía, se 
retiró, creyendo que aquello quedaría oculto; pero Cleómenes, usando de ironía, le 
escribió preguntándole, como si fueran amigos, dónde había ido de noche; 
respondiéndole que, habiéndosele informado de que iba a fortificar a Belbina, bajaba a 
estorbárselo; y Cleómenes le envió de nuevo a decir que bien lo creía: “Pero si no tienes 
inconveniente- le añadió-, dime: ¿para qué iban en pos de ti hachones y escalas? Echóse 
Arato a reír con este chiste y preguntando: “¿Qué clase de joven es éste?” El 
lacedemonio Demócrates, que se hallaba desterrado: “Sí has de hacer algo contra los 
Lacedemonios- le respondió-, el tiempo es éste, antes que le nazcan las presas a este 
polluelo”. En esto, hallándose Cleómenes en la Arcadia con pocos caballos y trescientos 
infantes, le dieron orden los Éforos de que se retirase, temiendo la guerra; pero no bien 
se había retirado cuando Arato tornó a Cafias; y entonces los Éforos volvieron a 
mandarle salir. Tomó a Metidrio, y corrió el país de Argos, con lo que los Aqueos 
marcharon contra él con veinte mil infantes y mil caballos, mandados por Aristómaco, 
salióles al encuentro Cleómenes junto a Palantio, y queriendo darles batalla; temió 



Arato aquel arrojo y no permitió al general entrase en batalla, sino que se retiró, 
improperado de los Aqueos y escarnecido y despreciado de los Lacedemonios, que no 
llegaban a cinco mil. Habiendo cobrado Cleómenes con esto grande aliento, trataba de 
infundirle en sus ciudadanos, y les trajo a la memoria aquel dicho de uno de sus 
antiguos reyes: “Que nunca los Lacedemonios acerca de los enemigos preguntan 
cuántos son, sino dónde están”. 
V. Fue de allí a poco en auxilio de los Eleos, a quienes los Aqueos hacían la guerra; y 
alcanzando a éstos cerca del monte Liceo, cuando ya se retiraban, desordenó y 
desbarató todo su ejército dando muerte a muchos y tomando gran número de cautivos: 
habiendo corrido por la Grecia la voz de haber muerto Arato en la batalla; pero éste, 
sacando el mejor partido posible de aquella situación, en seguida de la derrota marchó a 
Mantinea, cuando nadie lo esperaba, tomó la ciudad, y se aseguró en ella. Decayeron 
con esto enteramente de ánimo los Lacedemonios, y tenían a raya a Cleómenes en punto 
a guerra, por lo cual dispuso llamar de Mesena al hermano de Agis, Arquidamo, a quien 
tocaba reinar por la otra casa, esperando que se debilitaría el poder de los Éforos, si la 
autoridad real se ponía con él en equilibrio estando completa, pero habiéndolo 
entendido los que antes habían dado muerte a Agis, temerosos de llevar su merecido si 
Arquidamo volvía, le recibieron en la ciudad, en la que había entrado de oculto, y aún le 
acompañaron; pero inmediatamente le quitaron la vida: o contra la voluntad de 
Cleómenes, según siente Filarco, o cediendo a los amigos, y abandonando a su odio al 
mismo que había hecho venir, porque a ellos fue siempre a quienes aquella atrocidad se 
atribuyó, pareciendo que habían hecho violencia a Cleómenes. 
VI Determinóse, sin embargo, a llevar a cabo la mudanza proyectada, para lo que 
alcanzó con dádivas de los Éforos que le permitieran salir a campaña, y también trató de 
ganar a otros muchos ciudadanos por medio de su madre Cratesiclea, que gastó y 
obsequió con profusión. Más es: que no pensando ésta en volverse a casar, se dice que a 
persuasión del hijo tomó por marido a uno de los más principales en gloria y en poder. 
Moviendo, pues, con su ejército, toma a Leuctras en los términos de Megalópolis, y 
acudiendo pronto contra él el socorro de los Aqueos, a las órdenes de Arato, a vista de 
la misma ciudad fue vencida una parte de su ejército. Mas sucedió que, no habiendo 
permitido Arato que los Aqueos pasasen un barranco profundo, obligándoles a hacer 
alto en la persecución de los enemigos, irritado de ello Lidíadas, Megalopolitano, 
marchó con la caballería que tenía cerca de sí, y continuando la persecución se metió en 
un terreno lleno de viñas, de acequias y de tapias, de donde, desuniéndosele la gente con 
estos estorbos, se retiraba con dificultad. Advirtiólo Cleómenes, y marchó contra él con 
los Tarentinos y Cretenses, por los que fue muerto Lidíadas, aunque se defendió con 
gran valor. Cobrando con esto grande ánimo los Lacedemonios, acometieron con 
gritería a los Aqueos, e hicieron retirar a todo su ejército. Habiendo sido grande el 
número de muertos, todos los demás los entregó Cleómenes en virtud de un tratado; 
pero en cuanto al cadáver de Lidíadas, mandó que se le llevaran; y adornándole con 
púrpura y poniéndole una corona, le hizo conducir hasta las mismas puertas de 
Megalópolis. Este es aquel mismo Lidíadas que abdicó la tiranía, dio libertad a sus 
conciudadanos e incorporó a Megalópolis en la liga de los Aqueos. 
VII. Cobró con esto mayor ánimo Cleómenes, y estando en la inteligencia de que si 
hiciera la guerra a los Aqueos, obrando en negocios libremente según su voluntad, 
fácilmente los vencería, hizo ver al marido de su madre, Megistónoo, que convenía 
deshacerse de los Éforos, y poniendo en común las tierras para todos los ciudadanos, 
restablecer la igualdad en Esparta y despertar a ésta, y promoverla al Imperio de la 
Grecia; persuadido éste, previno también a otros dos o tres de sus amigos. Sucedió por 
aquellos mismos días que, habiéndose dormido uno de los Éforos en el templo de 



Pasífae, tuvo un maravilloso ensueño. Parecióle que en el lugar en que los Éforos dan 
audiencia sentados había quedado una sola silla, y las otras cuatro se habían quitado; y 
que como esto le causase admiración, salió del centro del templo una voz que dijo ser 
aquello lo que más a Esparta convenía. Refirió el Éforo esta visión a Cleómenes, y éste 
al principio se sobresaltó, pensando que esto podía dirigirse a sondearle por alguna 
sospecha; pero luego que se convenció de que el que hacía la relación no mentía, se 
tranquilizó, y tomando consigo a aquellos ciudadanos que le parecía habían de ser más 
contrarios a su designio, se apoderó de Herea y Alsea, ciudades sujetas a los Aqueos. 
Introdujo después víveres en Orcomene, se acampó junto a Mantinea, y yendo arriba y 
abajo con continuas y largas marchas, quebrantó de tal modo a los Lacedemonios, que a 
petición de ellos mismos dejó la mayor parte en la Arcadia; y conservando consigo a los 
que servían a sueldo, marchó con ellos a Esparta. En el camino comunicó su proyecto a 
aquellos que creía serle más adictos, y hacía su marcha con sosiego y recato para 
sorprender a los Éforos cuando estuviesen en la cena. 
VIII. Cuando estuvo cerca de la ciudad, envió a Euriclidas al lugar donde tenían los 
Éforos su cenador, como que iba de su parte a darles alguna noticia relativa al ejército; y 
Terición y Febis, y dos de los que se habían criado con Cleómenes, a los que llaman 
Motaces, le seguían con unos cuantos soldados. Todavía estaba Euriclidas haciendo su 
relación a los Éforos cuando, entrando aquellos con las espadas desenvainadas, 
empezaron a acuchillarlos. El primero con quien tropezaron fue Agileo, y cayendo al 
golpe en el suelo, se creyó que había muerto; mas él, arrastrándose poco a poco, se salió 
del cenador, y pudo pasar a ocultarse en un edificio muy pequeño que estaba contiguo. 
Era éste el templo del Miedo, y siendo así que ordinariamente estaba cerrado, entonces 
por casualidad se halla abierto; entrándose, pues, en él, cerró la puerta. Los otros cuatro 
fueron muertos, y con ellos más de diez de los que se pusieron a defenderlos; pues que 
no ofendieron a los que se estuvieron quedos ni detuvieron a los que quisieron salirse de 
la ciudad, y aun usaron de indulgencia con Agileo, que al otro día salió del templo. 
IX. Tienen los Lacedemonios templos, no sólo del Miedo, sino de la Muerte, de la Risa 
y de otros afectos y pasiones; mas si veneran al Miedo, no es como a los Genios que 
queremos aplacar, teniéndole por nocivo, sino en la persuasión de que la república 
principalmente se sostiene con el temor; y por esta razón los Éforos, al entrar a 
desempeñar su cargo, mandan por pregón, según dice Aristóteles, que se afeiten el 
bigote y observen las leyes, para no encontrarlos indóciles. Lo del bigote, en mi 
concepto, lo comprenden en el pregón para acostumbrar a los jóvenes a la obediencia 
aun en las cosas más pequeñas. En mi dictamen, asimismo no creían los antiguos que la 
fortaleza era falta de miedo, sino más bien temor del vituperio y miedo de la afrenta; 
porque los que más temor tienen a las leyes, son los más osados contra los enemigos, y 
sienten menos el padecer y sufrir los que más temen a que se hable mal de ellos. Así, 
tuvo mucha razón el que dijo: Allí está la vergüenza donde el miedo; Y Homero: Yo os 
venero y temo, oh caro suegro; Y en otra parte: Callados y temiendo a sus caudillos. 
Porque a los más les sucede que muestran rubor ante aquellos a quienes temen; por esta 
causa habían erigido los Lacedemonios templo al Miedo junto al cenador de los Éforos, 
habiendo acercado la autoridad de éstos muy próximamente a la de un monarca. 
X. Luego que se hizo de día, proscribió Cleómenes a ochenta ciudadanos, que entendió 
convenía saliesen desterrados, y quitó las sillas de los Éforos, a excepción de una que 
dejó para dar él mismo audiencia en ella. Congregó enseguida junta del pueblo, con el 
objeto de hacer la apología de las disposiciones tomadas, en la que dijo que por la 
institución de Licurgo a los reyes se asociaban los ancianos, y por largo tiempo estuvo 
así gobernada la república, sin que se echase de menos ninguna otra autoridad. Más 
adelante, prolongándose demasiado la guerra contra los Mesenios, y no pudiendo los 



reyes atender a los juicios por estar ocupados en los ejércitos, fueron elegidos algunos 
de sus amigos, para que quedaran en su lugar y acudieran a ellos los ciudadanos; y éstos 
fueron los que se llamaron Éforos. Al principio no eran más que unos ministros de los 
reyes; pero después, poco a poco se atrajeron la autoridad, sin que se echara de ver que 
iban formándose una magistratura propia; de lo que es indicio que aun hoy, cuando los 
Éforos llaman al rey la primera y segunda vez, se niega a ir; y llamando la tercera, se 
levanta y acude al llamamiento; y el primero que extendió y dio más fuerza a esta 
magistratura, que fue Asteropo, no la ejerció sino muchas edades después. Y si hubieran 
usado de ella con moderación, sería lo mejor sufrirlos; pero habiendo tentado hacer nula 
la autoridad patria con un poder pegadizo, hasta el punto de proceder contra los mismos 
reyes, desterrando a unos, dando a otros muerte sin que preceda juicio y amenazando a 
todos los que desean ver restablecida la excelente y divina constitución de Esparta, esto 
ya es inaguantable. “¡Y ojalá hubiera sido posible- añadió- desterrar sin sangre las 
pestes que se han introducido en Lacedemonia, a saber: el regalo, el lujo, las deudas, el 
logro y otros males más antiguos todavía que éstos, la pobreza y la riqueza; porque en 
tal caso me tendría por el más dichoso de los reyes en curar a la patria sin dolor, como 
los médicos, pero ahora no puedo menos de obtener perdón, de la necesidad en que me 
he visto, del mismo Licurgo, que sin ser rey ni magistrado, sino un particular que se 
proponía obrar como rey, se presentó en la plaza con armas; de manera que el rey 
Carilao se refugió al templo; mas como fuese justo y amante de la patria, tomó luego 
parte en las disposiciones de Licurgo, y admitió la mudanza del gobierno; pero ello es 
que el mismo Licurgo dio con su conducta testimonio de que es difícil mudar el 
gobierno sin violencia y terror; y aun yo he empleado los medios más suaves y benignos 
que he podido, no habiendo más que quitar los que podían ser estorbo a la salud de 
Lacedemonia; y en beneficio de todos los demás hago la propuesta de que sea común 
todo el territorio, de que se libre a los deudores de sus obligaciones y de que se haga 
juicio y discernimiento de los forasteros, para que, hechos Esparciatas los mejores de 
ellos, salven la república con sus armas, y no veamos en adelante con indiferencia que 
la Laconia sea presa de los Etolios e Ilirios por falta de quien la defienda”. 
XI Él fue después el primero que hizo presentación de sus haberes; y su padrastro 
Megistónoo, cada uno de sus amigos, y por fin todos los ciudadanos, habiéndose 
repartido el territorio. Asignó en esta distribución su suerte a cada uno de los que él 
mismo había desterrado, y se comprometió a restituirlos luego que todo estuviese 
tranquilo. Llenó el número de ciudadanos con los más apreciables de los colonos, 
formando con ellos una división de cuatro mil infantes, y habiéndoles enseñado a 
manejar con ambas manos la azcona en lugar de la lanza, y a embrazar el escudo por el 
asa y no por la correa, convirtió su cuidado a los ejercicios y educación de los jóvenes, 
en lo que tuvo por principal auxiliador a Esfero, que allí se hallaba. Con esto, en breve 
los ejercicios y banquetes espartanos se pusieron en el pie conveniente, y unos pocos 
por necesidad, la mayor parte por gusto, se redujeron a aquel método de vida 
incomparable y enteramente espartano. Con todo, para suavizar el nombre de 
monarquía, designó para reinar con él a su hermano Euclidas, y sólo entonces se 
verificó tener los Espartanos los dos reyes de una de las dos casas. 
XII. Habiendo llegado a entender que los Aqueos y Arato estaban persuadidos de que, 
no teniendo la mayor seguridad en sus negocios por las novedades introducidas, no se 
hallaba en estado de salir fuera de la Laconia, ni de dejar pendiente la república en 
tiempos de tales agitaciones, creyó que no carecería de grandeza y utilidad el hacer ver a 
los enemigos la excelente disposición de su ejército. Invadiendo, pues, el territorio de 
Megalópolis, recogió un rico botín y taló gran parte de aquel. Por fin, llamando cerca de 
sí a unos farsantes que iban a Mesena, y levantando un teatro en el país enemigo, señaló 



a la representación el precio de cuarenta minas, y asistió a ella un día sólo, no porque 
gustase de aquel espectáculo, sino para burlarse en cierto modo de los enemigos y hacer 
ostentación de su gran superioridad, manifestando que los miraba con desprecio. Pues, 
por lo demás, de todos los ejércitos, ya griegos y ya del rey, éste sólo era al que no 
seguían ni cómicos, ni juglares, ni bailarinas, ni cantoras, sino que se conservaba puro 
de toda disolución y de toda vanidad y aparato: estando por lo común ejercitados los 
jóvenes, y ocupándose los ancianos en instruirlos, y cuando no tenían otra cosa que 
hacer, pasando todos el tiempo en sus acostumbrados chistes y en motejarse unos a 
otros con dichos graciosos y propiamente lacónicos. Ahora, cuál sea la utilidad de esta 
especie de juego, lo dijimos en la Vida de Licurgo. 
XIII. Él era maestro de todos, poniéndoles a la vista como un ejemplo de sobriedad su 
propio tenor de vida, en la que nada había de exquisito, de artificioso o de 
extraordinario que le distinguiese de los demás, lo que le dio grande influjo en los 
asuntos de la Grecia. Porque los que tenían que negociar con los otros reyes, no tanto se 
maravillaban de su riqueza y su lujo como se incomodaban con su altanería y orgullo, 
recibiendo con gravedad y aspereza a los que a ellos acudían. Mas los que se 
presentaban a Cleómenes, que en realidad era y se llamaba rey, al ver que no tenía para 
el servicio de su persona ni púrpura ni preciosas ropas, ni ricos escaños, ni muebles, y 
que para conseguir su audiencia no había que vencer dificultades, ni el obstáculo de 
muchedumbre de pajes, de porteros y secretarios, sino que él mismo salía en persona a 
que le saludasen, vestido como cualquiera particular, hablando a los que tenían negocios 
y entreteniéndose con ellos festiva y humanamente, todos le aplaudían y amaban, 
diciendo que él solo era el verdadero descendiente de Heracles. Para su cena cotidiana 
no había más de tres escaños, y era muy parca y muy espartana; pero si convidaba a 
embajadores o tenía huéspedes, entonces se ponían otros dos escaños, y los sirvientes 
usaban para las mesas algún aparato, mas no en exquisitos guisados, ni tampoco en 
pastas, sino en cuidar de que los manjares estuviesen más abundantes y el vino fuese de 
mejor calidad; así es que afeó a un amigo el que, habiendo dado de comer a unos 
huéspedes, les hubiese puesto el caldo negro y la torta de que en sus banquetes cívicos 
usaban: porque decía que se había de cuidar de no ser con los huéspedes tan 
rigurosamente espartanos. Levantada la mesa, se traía un trípode, en que había un 
lebrillo de bronce lleno de vino, dos ampollas de plata de cabida de dos cótilas y 
algunos vasos de plata, en muy corto número; con lo que bebía el que quería, y al que lo 
repugnaba no se le alargaba el vaso. No había música ni hacía falta, porque él mismo 
alegraba aquel rato con su conversación, ya haciendo preguntas o ya refiriendo 
acaecimientos, sin que en sus discursos se notase una solicitud desagradable, sino más 
bien cierta festividad graciosa y urbana. Porque el modo con que los otros reyes cazaban 
a los hombres, cebándolos y corrompiéndolos con dinero y con dádivas, creía que, sobre 
ser injusto, era mal entendido; y al revés, el atraerlos y ganarlos con pláticas y discursos 
sencillos y graciosos le parecía lo más honesto y lo más digno de un rey, pues en nada 
se diferencia el jornalero del amigo, sino en que éste se adquiere con la conducta y el 
trato y el otro por dinero. 
XIV. Fueron, pues, los Mantinenses los primeros que acudieron a él, e introduciéndose 
de noche en la ciudad, arrojaron la guarnición de los Aqueos, y se entregaron a los 
Lacedemonios. Restituyóles sus leyes y gobierno, y en el mismo día marchó para 
Tegea. Poco después, regresando por la Arcadia, bajó contra Feras, ciudad de la Acaya, 
con intento o de dar una batalla a los Aqueos, o de excitar sospechas contra Arato, como 
que voluntariamente se retiraba y le abandonaba el país; pues aunque entonces era 
general Hipérbatas, toda la autoridad y el poder de los Aqueos residía en Arato. 
Saliendo, pues, los Aqueos con todas sus fuerzas, y sentando su campo en Dimas, junto 



al sitio llamado Hecatombeón, acudió Cleómenes, y parece que hizo una cosa temeraria 
en ir a ponerse en medio entre la ciudad de Dimas, que era enemiga, y el campamento 
de los Aqueos; pero provocando con la mayor osadía a éstos, los obligó a acometer; y 
venciéndolos en batalla campal, destrozó su infantería con muerte de muchos en el 
combate, y haciéndoles además gran número de prisioneros. Cayó después sobre 
Langón, y echando fuera a los Aqueos que estaban de guarnición, restituyó la ciudad a 
los Eleos. 
XV. Quebrantados así los Aqueos, Arato, acostumbrado a ser siempre general un año sí 
y otro no, renunció y se excusó de esta carga, no obstante que le instaron y rogaron: 
cosa no bien hecha, en tan gran tormenta de los negocios públicos, poner en otras manos 
el timón y abandonar el mando. Por lo que hace a Cleómenes, al principio pareció que 
tenía bastante consideración a los embajadores de los Aqueos; pero enviando otros por 
su parte, propuso que había de dársele la primacía, y que en lo demás no altercaría con 
ellos, y aun les restituiría el territorio ocupado y los cautivos. Convinieron los Aqueos 
en hacer la paz aun con estas condiciones, y propusieron a Cleómenes que pasara a 
Lerna, donde había de celebrar junta; pero sucedió que, habiendo hecho Cleómenes una 
marcha rápida, y bebido agua a deshora, arrojó cantidad de sangre, y perdió enteramente 
la voz, por lo cual envió a los Aqueos los más principales de los cautivos, y 
suspendiendo la junta se retiró a Esparta. 
XVI Perjudicó mucho este accidente a los negocios de la Grecia, que hubiera podido 
reponerse de los males presentes y librarse de los insultos y codicia de los Macedonios; 
pero Arato, o por desconfianza y temor de Cleómenes, o quizá por envidia a su no 
esperada prosperidad, dándose a entender que habiendo él hombreado por treinta y tres 
años sería cosa terrible que se apareciese de pronto un joven a arrebatarle su gloria y su 
poder, y a ponerse al frente de unos negocios que por él habían recibido aumento, y que 
él había conducido y manejado por tan largo tiempo, intentó, en primer lugar, que los 
Aqueos se opusieran a lo que ya estaba acordado y lo estorbaran. Después, cuando vio 
que no le escuchaban, por hallarse sobrecogidos de la intrepidez de Cleómenes, y aun 
por parecerles justo el intento de los Lacedemonios de restituir el Peloponeso a su 
esplendor antiguo, convirtió su ánimo a otro proyecto, del que no podía resultar utilidad 
alguna a ninguno de los Griegos, y que era además vergonzoso para él, e indigno de sus 
anteriores hazañas y de las miras con que se había conducido en el gobierno; y fue el de 
atraer a Antígono sobre la Grecia, e inundar el Peloponeso de aquellos mismos 
Macedonios que siendo mozo había arrojado de él, poniendo en libertad la ciudadela de 
Corinto; a lo que se agregaba que, habiéndose hecho sospechoso a todos los reyes, y 
declarádose su enemigo, de Antígono había dicho dos mil males en los Comentarios que 
nos dejó escritos. Pues con ser esto así, y con decir él mismo que había padecido y 
trabajado mucho por los Atenienses para ver libre aquella ciudad de la guarnición de los 
Macedonios, después a estos mismos los introdujo armados en la patria y en su propia 
casa hasta los últimos rincones, al propio tiempo que se desdeñaba de que un 
descendiente de Heracles y rey de los Espartanos, que, como quien templa instrumentos 
desafinados, restablecía el patrio gobierno, restituyéndolo a la sabia ley de Licurgo y al 
templado método de vida de los Dorios, tomara el título de general de los Sicionios y 
Triteos. Huyendo, pues, de la torta y de la capa, y de lo que acusaba como más duro en 
Cleómenes, que era la reducción de la riqueza y el destierro de la miseria, se postraba a 
sí mismo y postraba la Acaya ante la diadema, la púrpura y los preceptos despóticos de 
Macedonios y de sátrapas, por no estar a las órdenes de Cleómenes, haciendo sacrificios 
por la salud de Antígono y entonando con corona en la cabeza himnos en honor de un 
hombre lleno de corrupción y pestilencia. No es nuestro ánimo, al referir estas cosas, 
acusar a Arato, porque, en general, fue un varón digno de la Grecia y de los más ilustres 



de ella, sino tomar de aquí ocasión para compadecer la miseria de la naturaleza humana, 
que aun en índoles tan dignas de alabanza y tan inclinadas a toda virtud no puede 
producirse un bien perfecto y que no esté sujeto a alguna reprensión. 
XVII. Acudiendo los Aqueos a Argos otra vez con objeto de la junta, y bajando de 
Tegea Cleómenes, tenían todos grande esperanza de que verificaría la paz; pero Arato, 
que en los puntos más capitales estaba ya convenido con Antígono, temiendo que 
Cleómenes lo llevara todo a cabo, reunió al pueblo, y aun se puede decir que lo 
violentó, y quería que, tomando Cleómenes trescientos rehenes, se presentara solo en la 
junta, o que conferenciaran fuera, junto al gimnasio llamado Cilarabio, pudiendo 
entonces venir con tropas. Al oírlo Cleómenes se quejó de que se le hacía injusticia, 
pues que debían habérselo dicho desde el principio y no desconfiar entonces, y hacerle 
retroceder cuando ya había llegado a sus puertas; y habiendo escrito sobre este incidente 
una carta a los Aqueos, que era en la mayor parte una acusación de Arato, y llenádole a 
su vez Arato de improperios ante la muchedumbre, se retiró al punto con su ejército, y 
al mismo tiempo envió a los Aqueos un heraldo declarándoles la guerra (no a Argos, 
sino a Egio, como dice Arato), para no dar lugar a que pudieran prevenirse. Grande fue 
entonces la turbación de los Aqueos, inclinándoselas ciudades a la rebelión; de parte de 
la plebe, porque esperaba el repartimiento de tierras y la abolición de las deudas, y de 
parte de los principales, porque les era molesto Arato, y aun algunos habían concebido 
ira contra él porque les traía los Macedonios al Peloponeso. Alentado, por tanto, con 
estos sucesos, Cleómenes invadió la Acaya; tomó, en primer lugar, a Pelena, cayendo 
sobre ella de improviso, y echó de allí a los que la guarnecían juntamente con los 
Aqueos. Enseguida atrajo a su partido a Feneo y Penteleo: y como los Aqueos, por 
temor de que se hubiera fraguado alguna traición en Corinto y Siciones, hubiesen 
enviado la caballería y las tropas auxiliares desde Argos para custodia de estas plazas, 
mientras ellos bajaban a Argos a celebrar los juegos nemeos, esperando Cleómenes lo 
que era en realidad, que llena la población de los concurrentes a la fiesta y de 
espectadores, si iba allá de sorpresa sería mayor la turbación, condujo de noche su 
ejército hasta el pie de las murallas, y tomando el punto inmediato al Escudo que 
dominaba el teatro, lugar agrio y poco accesible, los sobrecogió de tal manera que nadie 
se movió a la defensa, sino que admitieron guarnición, le entregaron veinte ciudadanos 
en rehenes y se hicieron aliados de los Lacedemonios para militar a las órdenes de 
Cleómenes. 
XVIII. Resultóle de aquí no pequeña gloria y poder, porque los antiguos reyes de los 
Lacedemonios, por más que habían hecho, nunca pudieron conseguir que Argos se 
uniera firmemente a Esparta; y Pirro, el más hábil de todos los generales, aunque llegó a 
entrarla por fuerza, no sujetó la ciudad, sino que, murió en la empresa, con pérdida de 
gran parte de sus tropas. Era, pues, admirada la actividad y prudencia de Cleómenes; y 
si antes, cuando decía que había imitado a Solón y a Licurgo en la abolición de las 
deudas y en la igualación de las haciendas, se le echaban a reír, entonces del todo se 
convencieron de que él era la causa de la mudanza que se veía en los Espartanos. 
Porque antes había sido tal su decadencia y tan imposibilitados estaban de valerse, que 
habiendo hecho los de Etolia una irrupción en la Laconia, se les llevaron cincuenta mil 
esclavos: con alusión a lo cual se cuenta haber dicho un anciano, de los Espartanos, que 
les habían servido de auxilio los enemigos, aliviando a la Laconia; y ahora, con sólo 
haber pasado un poco de tiempo, en el que no habían hecho más que empezar a resucitar 
las costumbres patrias y a restablecer un vestigio de su educación antigua, habían ya 
dado a Licurgo, como si estuviera presente y los gobernase, grandes muestras de valor y 
obediencia, restituyendo a Lacedemonia el imperio de la Grecia y volviendo a recobrar 
el Peloponeso. 



XIX. Tomado Argos, se reunieron a Cleómenes inmediatamente Cleonas y Fliunte, y 
hallándose por suerte a este tiempo Arato en Corinto, ocupado en la averiguación de los 
que se decía laconizaban o eran partidarios de los Lacedemonios, le llegó la noticia de 
estos sucesos, la que le causó gran sorpresa; y teniendo observado que la ciudad se 
inclinaba a Cleómenes, como por otra parte los Aqueos quisiesen también retirarse, 
convocó sí a junta a los ciudadanos, pero escabulléndose, sin que lo entendiesen, 
marchó a la puerta, y montando allí en un caballo que le trajeron, huyó a Sicione. 
Apresuráronse los Corintios a marchar a Argos para unirse a Cleómenes, tanto, que dice 
Arato haberse reventado todos los caballos, y que Cleómenes les hizo cargo de no 
haberle detenido y haberle dejado escapar; mas, con todo, fue en su busca Megistónoo 
de parte del mismo Cleómenes, a que le entregara el Acrocorinto, porque había en él 
guarnición de Aqueos, haciéndole sobre ello instancias y ofreciéndole gran suma de 
dinero: a lo que le había respondido que no era dueño de los negocios, sino los negocios 
de él: así lo dejó escrito Arato. Cleómenes salió de Argos, y agregando a su partido a los 
de Trecene, Epidauro y Hermíona, pasó a Corinto, donde tuvo que circunvalar el 
alcázar, por no querer los Aqueos desampararle. Al mismo tiempo envió a llamar a los 
amigos y apoderados de Arato, y les dio orden para que se incautaran de su casa y su 
hacienda y las tuvieran en buena custodia y administración. Mandó asimismo en busca 
de éste a Tritimalo de Mesena, para hacerle la proposición de que el Acrocorinto fuese 
guardado a un tiempo por Aqueos y Lacedemonios, y la particular oferta de una pensión 
doble de la que recibía del rey Tolomeo. Mas como Arato se hubiese negado y hubiese 
enviado a su hijo con otros rehenes a Antígono, haciendo decretar a los Aqueos que a 
éste sería a quien se entregase el Acrocorinto, en consecuencia Cleómenes invadió la 
Sicionia, la taló y recibió en dádiva la hacienda de Arato en virtud de decreto de los 
Corintios. 
XX. Pasó en esto Antígono la Geranea con grandes fuerzas, y le pareció a Cleómenes 
que no debía circunvalar y guardar el Istmo, sino los montes Oneos, y quebrantar más 
bien a los Macedonios con una guerra de puestos, que no venir a las manos en ordenada 
batalla; y haciéndolo como lo había pensado, puso en grande apuro a Antígono, porque 
ni había hecho suficiente acopio de víveres ni era fácil forzar el paso, situado allí 
Cleómenes. Intentó rodear de noche el Lequeo, y fue rechazado, con pérdida de alguna 
gente, con lo que se alentó extraordinariamente Cleómenes, y sus tropas, engreídas, con 
la victoria, se fueron tranquilas a preparar la cena; como, por el contrario, decayó de 
ánimo Antígono, reducido a no tomar sino partidos desesperados en semejante 
conflicto. Así pensó en ir a tomar la cresta del Hereo, y desde allí pasar en barcos las 
tropas a Sicione, aunque esto era obra de mucho tiempo y de no comunes preparativos; 
pero ya a la caída de la tarde vinieron de Argos por mar unos amigos de Arato, enviados 
por éste a llamarle, con motivo de que los Argivos se habían rebelado a Cleómenes. Era 
Aristóteles quien había negociado esta defección, no habiéndole sido fácil persuadir a la 
muchedumbre, irritada porque Cleómenes no había hecho la abolición de deudas con 
que ella se había lisonjeado. Tomando, pues, Arato mil quinientos soldados de los de 
Antígono, los condujo por mar a Epidauro; pero Aristóteles ni siquiera lo esperó, sino 
que, poniéndose al frente de los ciudadanos, acometió a los que guardaban la ciudadela, 
y al mismo tiempo acudió en su auxilio Timóxeno, que con tropas de los Aqueos vino 
desde Sicione. 
XXI Llegaron estas nuevas a Cleómenes a la segunda vigilia de la noche; y haciendo 
llamar a Megistónoo, le mandó con enfado que fuese al punto a dar socorro contra los 
de Argos, porque él había sido la principal causa de que Cleómenes se hubiera fiado 
demasiado de los Argivos, y quien le estorbó que no desterrase a los sospechosos. 
Enviando, pues, a Megistónoo con dos mil hombres, él se quedó en observación de 



Antígono, y tranquilizó a los Corintios, diciéndoles que no había sido cosa lo de Argos 
sino un alboroto suscitado por unos cuantos. Mas sucedió que Megistónoo, llegado a 
Argos, murió en el combate, y los de la guarnición se sostenían con gran dificultad, 
enviando continuos partes a Cleómenes. Temiendo, pues, no fuera que los enemigos se 
apoderaran de Argos y, tomándole los pasos, talaran a su placer la Laconia y sitiaran a 
Esparta, que había quedado sin gente, sacó al punto su ejército de Corinto, ciudad que 
perdió bien pronto, entrando en ella Antígono y poniendo guarnición. Cayó sobre 
Argos, con ánimo de escalar la muralla, para lo que reunió su ejército, que estaba en 
marcha; y habiéndose abierto paso por las bóvedas del Escudo, subió y se incorporó con 
los de la guarnición, que todavía resistían a los Aqueos. Arrimando después las escalas, 
tomó algunos puntos de la ciudad, y desembarazó las calles de enemigos, habiendo dado 
orden a los Cretenses de que usaran de las ballestas. Mas habiendo visto que Antígono 
bajaba desde las cumbres a la llanura con la infantería, y que ya los caballos corrían 
apresuradamente hacia la ciudad, desconfió de reducirla, y juntando toda su gente, bajó 
con entera seguridad y se retiró resguardado de la muralla; y habiendo venido a cabo de 
grandes empresas en muy breve tiempo, y estando en muy poco el que en una vuelta, 
como quien dice, no se hubiera hecho duelo de todo el Peloponeso, también en un 
momento se le fue todo de las manos, porque de los aliados unos le abandonaron desde 
luego y otros hicieron después entrega de sus ciudades a Antígono. 
XXII. Cuando tan mal le sucedían las cosas de la guerra e iba en retirada con su ejército, 
ya tarde, cerca de Tegea, llegaron mensajeros de Lacedemonia trayéndole nuevas de una 
desventura en nada inferior a las que le aquejaban, y era la de la muerte de su mujer, por 
sola la cual se mostraba poco sufrido aun en medio de sus prosperidades; pues que 
viajaba con frecuencia a Esparta, enamorado siempre de Agiatis, y teniéndola en el 
mayor aprecio y estimación. Sorprendióse, pues, y sintió el más vivo dolor, como era 
preciso en un joven que perdía una mujer bella y virtuosa; y, sin embargo, no hizo, en 
medio de tanto pesar, nada que desdijese de su grandeza de alma, o que pusiera mengua 
en ella, sino que, conservando la misma voz, el mismo continente y el mismo semblante 
con que siempre se mostraba, atendió a dar las órdenes a los caudillos y a proveer a la 
seguridad de los Tegeatas. A la mañana muy temprano bajó a Lacedemonia, y habiendo 
en casa desahogado el llanto con la madre y los hijos, inmediatamente volvió a 
entregarse al despacho de los negocios; y como Tolomeo, rey de Egipto, para ofrecerle 
socorros exigiese que le diera en rehenes a los hijos y a la madre, estuvo largo tiempo 
sin atreverse a decírselo a ésta; y entrando muchas veces con este intento, en el acto 
mismo de ir a hablar enmudecía; tanto, que ella misma llegó a concebir alguna 
sospecha, y preguntó a sus amigos qué era en lo que se detenía cuando la visitaba. Por 
fin habiéndose determinado Cleómenes a manifestárselo, se echó a reír diciéndole: “¿Y 
esto es lo que tenías que proponerme y que tanto miedo te costaba? ¿Por qué, pues, no 
te das prisa a poner en un barco este mi cuerpo y a enviarlo donde pueda ser útil a 
Esparta, antes que con la vejez se destruya aquí sentado, sin ser de provecho para 
nada?” Cuando todo estaba dispuesto fueron a pie a Ténaro, y los acompañó el ejército 
con armas; y al ir Cratesicle a embarcarse llevó a Cleómenes solo al templo de Neptuno, 
y habiéndole abrazado y saludado tiernamente, como le viese apesadumbrado y afligido: 
“Ea- le dijo-, oh rey de los Lacedemonios, cuando salgamos afuera es menester que 
nadie advierta que hemos llorado, y que no hagamos nada que sea indigno de Esparta; 
porque esto sólo está en nuestro poder, y las cosas de fortuna saldrán como Dios 
quisiere.” Dicho esto, compuso su semblante, y subió a la nave, llevando al niño 
consigo, y al punto dio orden al comandante para que levara áncoras. Llegada a Egipto, 
entendió que Tolomeo andaba en tratos con Antígono y recibía sus mensajes, y que 
Cleómenes, haciéndole los Aqueos proposiciones de paz, temía por ella terminar la 



guerra sin la concurrencia de Tolomeo; por lo que le escribió que hiciera lo que fuera 
útil y decoroso a Esparta, y no estuviera temiendo siempre a Tolomeo por una vieja y un 
niño. ¡Tan magnánima se dice haber sido esta mujer para los casos de fortuna! 
XXIII. Tomó Antígono a Tegea, y saqueó a Mantinea y Orcómeno, con lo que, 
estrechado Cleómenes a la Laconia, dio la libertad a aquellos ilotas que pudieron pagar 
cinco minas áticas, recogiendo por este medio quinientos talentos; habiendo luego 
armado a dos mil a la Macedonia, para oponerlos a los Leucáspidas de Antígono, 
concibió un proyecto atrevido e inesperado de todos. Megalópolis era ya entonces por sí 
sola no menor ni menos poderosa que Lacedemonia, y tenía además el auxilio de los 
Aqueos y el de Antígono, que cubría sus costados, llamado al parecer por los Aqueos, a 
solicitud principalmente de los Megalopolitanos. Pensando, pues, en saquearlo 
Cleómenes- acción a la que en lo pronta e inesperada ninguna puede compararse-, dio 
orden a los soldados de que tomaran víveres para cinco días, y marchó con su ejército a 
la vía de Selasia, como quien iba a talar la Argólide; pero de allí bajó al territorio de los 
Megalopolitanos, y habiendo comido los ranchos junto al Reteo, repentinamente se 
encaminó por Helicunte a la ciudad misma. Cuando ya estaba a corta distancia, envió a 
Panteo con dos cohortes de Lacedemonios a apoderarse del lienzo de muralla entre las 
torres, que sabía era el puesto que tenían menos guardado los Megalopolitanos, y él 
seguía a paso lento con las demás tropas; pero habiendo encontrado Panteo descuidados 
no sólo aquel punto, sino otros muchos de la misma muralla, unos los tomó al golpe, en 
otros abrió brecha, y de la guarnición dio muerte a cuantos se presentaron, con lo que se 
apresuró Cleómenes a reunírsele, y antes que los Megalopolitanos pudieran apercibirse, 
ya estaba dentro de la ciudad con todas sus fuerzas. 
XXIV. No bien había corrido la voz de esta sorpresa por la ciudad, cuando unos se 
salieron de ella, llevándose lo que pudieron recoger, y otros acudieron con armas, y 
oponiéndose y resistiendo a los enemigos, si no pudieron rechazarlos, a lo menos 
proporcionaron seguridad a los ciudadanos que huían; de manera que no quedaron 
arriba de mil personas, habiéndose apresurado todos los demás a refugiarse a Mesena 
con sus hijos y sus mujeres. Salvóse también gran número de los que habían acudido en 
auxilio y habían tomado parte en el combate, siendo muy pocos los prisioneros que se 
hicieron; mas fueron de este corto número Lisándridas y Teáridas, varones muy ilustres 
y los de mayor autoridad entre los Megalopolitanos; por lo mismo los soldados que los 
apresaron los llevaron a presentar a Cleómenes;. Lisándridas, luego que le vio de lejos, 
le dijo en alta voz: “En tu mano está, oh rey de los Lacedemonios, ejecutar una hazaña 
más señalada y regia que la que acabas de hacer, y con la que adquieras todavía más 
gloria”; y Cleómenes, sospechando qué era lo que quería indicar: “¿Qué es lo que dices, 
Lisándridas?- le replicó- ¿Quieres proponerme que os restituya la ciudad?” A lo que 
contestó Lisándridas: “Eso mismo es lo que digo, aconsejándote que no arruines una 
ciudad como ésta, sino que la llenes de amigos y aliados fíeles y seguros, restituyendo a 
los Megalopolitanos su patria y constituyéndote en libertador de un pueblo tan 
numeroso”. Estuvo Cleómenes suspenso por un rato; luego dijo: “Difícil es eso de creer; 
pero con nosotros siempre ha podido más lo que se encamina a la gloria que al 
provecho.” Y dicho esto, los envió a Mesena, y un heraldo de su parte para anunciar que 
restituía su ciudad a los Megalopolitanos, sin más condición que la de que fueran sus 
aliados y amigos, separándose de los Aqueos. Mas, sin embargo de haber hecho 
Cleómenes una proposición tan benigna y humana, no dejó Filopemen a los 
Megalopolitanos separarse de la liga de los Aqueos, tomando para ello el medio de 
acusar a Cleómenes de que no trataba de restituir la ciudad, sino de apoderarse de los 
ciudadanos; e hizo echar a Teáridas y Lisándridas de Mesena. Este es aquel Filopemen 



que más adelante fue el primero de los Aqueos, y adquirió grande gloria y fama entre 
los Griegos, como en su propia Vida lo hemos escrito. 
XXV. Cuando recibió esta noticia Cleómenes, que había conservado intacta e indemne 
la ciudad, hasta el punto de estar todos seguros de que no se había tomado la cosa más 
mínima, entonces, alterado e incomodado del todo, hizo meter a saco todos los bienes, 
envió las estatuas y pinturas a Esparta, y, arruinando y asolando la mayor y más 
señalada parte de la ciudad, movió para la Laconia, por temor de Antígono y de los 
Aqueos. Mas éstos nada hicieron, porque se hallaban en Egio reunidos en consejo. 
Después, cuando, subiendo Arato a la tribuna, estuvo largo tiempo haciendo 
exclamaciones y poniéndose el manto delante del rostro, sorprendidos todos, le rogaron 
que hablase, y diciéndoles que Megalópolis había sido arruinada por Cleómenes, al 
punto se disolvió la junta, lamentando los Aqueos su súbita y desmedida desventura. 
Pensó Antígono en ir en su auxilio; pero acudiendo con lentitud las tropas de los 
cuarteles de invierno, dio orden para que permaneciesen en el país que ocupaban, y él 
pasó a Argos, llevando consigo escasas fuerzas; por lo que otra segunda sorpresa de 
Cleómenes pudo parecer una temeridad y locura, pero fue obra de una singular 
prudencia, como escribe Polibio. “Porque sabiendo- dice- que los Macedonios estaban 
esparcidos por las ciudades, y que Antígono, que invernaba en Argos con sus amigos, 
sólo tenía unos cuantos estipendiarios, invadió la Argólide; echando cuenta con que, o 
vencería a Antígono si le movía la vergüenza, o lo pondría en mal con los Argivos si no 
se atrevía a combatir, que fue lo que sucedió. Porque talado por él el país, y trastornado 
y conmovido todo, los Argivos, que no podían llevarlo en paciencia, corrían al palacio 
del Rey clamando porque pelease o cediera el imperio a los que valían más que él; pero 
Antígono, que como general prudente tenía por vergonzoso el exponerse 
temerariamente sin tener cuenta de su seguridad, y no el que los otros hablaran mal de 
él, no quiso de ninguna manera salir, sino que se mantuvo en su propósito; y 
Cleómenes, llegando con su ejército hasta las murallas, los insultó, les hizo todo el mal 
posible impunemente, y se retiró. 
XXVI Habiéndose oído de allí a poco que Antígono se dirigía otra vez a Tegea, para 
pasar desde allí a invadir la Laconia, reunió con presteza sus tropas, y adelantándose por 
otros caminos, al rayar el día se le vio ya en las inmediaciones de Argos, talando el país, 
para lo que no segaba el trigo como los demás con hoces o con las espadas, sino que lo 
tronchaba con unos palos largos, hechos en forma de sable, tomando como por juego el 
destrozar los frutos en la misma marcha sin ningún trabajo. Mas como al llegar al 
gimnasio Cilarabio quisiesen los soldados pegarle fuego, lo impidió, manifestándoles 
que lo ejecutado en Megalópolis mas había sido un arrebato de cólera que un acto 
laudable. Retiróse Antígono por el pronto a Argos, y después, según iba ocupando los 
montes y todas las eminencias, ponía guardias; y Cleómenes, para manifestar que no se 
le daba nada y le tenía en poco, le envió heraldos a pedirle las llaves del templo de Hera, 
para sacrificar a esta diosa en su retirada. Habiéndose burlado y mofado de esta manera, 
y hecho sacrificio a la diosa al pie del templo, que se halaba cerrado, condujo su ejército 
a Fliunte, y de allí expulsando la guarnición de Oligirto, bajó por Orcómeno; con lo que 
no solamente infundió aliento y confianza a sus ciudadanos, sino que con los enemigos 
mismos se acreditó de general y se mostró capaz de grandes empresas. Porque habiendo 
salido con las fuerzas de una ciudad sola, hacer juntamente la guerra contra el ejército 
de los Macedonios, contra todos los del Peloponeso y contra todos los tesoros del rey, y 
no sólo conservar intacta la Laconia, sino talar el territorio de aquellas y tomar ciudades 
de tanta importancia, esto era ciertamente obra de una pericia y de una virtud nada 
comunes. 



XXVII. El que primero profirió la máxima de que el dinero era el nervio de todos los 
negocios, parece que para decirlo miró principalmente a los de la guerra: Demades, 
mandando en una ocasión a los Atenienses que se equiparan y tripularan las galeras 
estando faltos de dinero: “Antes esles dijo- el pan que el piloto” Dícese asimismo de 
Arquidamo el Mayor que, al principio de la guerra del Peloponeso, dándosele orden de 
que fijara las contribuciones de los aliados, dijo que la guerra no se mantiene de lo 
tasado. Porque así como los atletas muy ejercitados cansan y rinden con el tiempo a los 
bien dispuestos y a los que sólo tienen destreza, de la misma manera Antígono, 
sosteniendo la guerra con un inmenso poder, fatigaba y cansaba a Cleómenes, que 
apenas podía pagar la soldada a los extranjeros y dar el alimento a sus ciudadanos; pues 
por lo demás, el tiempo estaba en favor de Cleómenes, por los graves negocios que 
llamaban a Antígono a su propio país. Porque, en su ausencia, los bárbaros habían 
invadido y talado la Macedonia, y entonces descendía a ella un ejército numeroso de los 
Ilirios, hostigados del cual instaban por su vuelta los Macedonios; y a poco, con que 
hubieran llegado antes de la batalla aquellas cartas, se habría marchado al punto, 
despidiéndose y no haciendo cuenta de los Aqueos: pero la que decide, nada más que 
con un poquito de mayores negocios, que es la fortuna, mostró entonces con la mayor 
evidencia la fuerza y el poder de la ocasión: pues que, acabada de dar la batalla de 
Selasia y de perder Cleómenes el ejército y la ciudad, en aquel mismo punto llegaron 
los mensajeros que llamaban a Antígono; accidente que contribuyó a hacer más digna 
de compasión la desgracia de Cleómenes. Porque si se hubiera detenido dos días no 
más, empleando los medios de prolongar la guerra, ninguna necesidad hubiera tenido de 
dar batalla, sino que, retirados los Macedonios, habría hecho la paz con los Aqueos del 
modo que le hubiera parecido, mientras que ahora, por la falta de fondos, según 
decimos, lo expuso todo a la suerte de las armas, precisado a entrar en acción con veinte 
mil hombres contra treinta mil, según dice Polibio. 
XXVIII. En el combate, a pesar de que dio muestras de excelente general, de que sus 
ciudadanos se portaron con el mayor valor y que nada hubo que en los auxiliares y 
estipendiarios, la calidad de las armas y el peso de la falange fue lo que sin duda le 
oprimió; y aun Filarco es de sentir que intervino traición, y que a ésta se debió 
principalmente el que fuera arrollado Cleómenes. Porque dando Antígono orden a los 
Ilirios y Acarnanios de que ocultamente tomaran la vuelta y fingieran el ala que 
mandaba Euclidas, hermano, de Cleómenes, y formando después las demás tropas en 
orden de batalla, se puso a mirar Cleómenes desde una eminencia, y como no 
descubriese por ninguna parte las armas de los Ilirios y Acarnanios, temió que Antígono 
los hubiera destinado a alguna emboscada. Llamó, pues, a Damóteles, que era el 
encargado de observar las asechanzas, y le mandó que viera y examinara qué era lo que 
había a retaguardia y alrededor de su hueste; y como Damóteles, que es fama haber sido 
antes sobornado con dinero, le dijese que sobre aquel punto no tuviera cuidado, porque 
todo estaba bien, y atendiera sólo a lo que tenía delante, y procurara defenderse, dióle 
crédito, marchó contra Antígono, y habiendo rechazado hasta la distancia de cinco 
estadios la falange de los Macedonios, con el ímpetu de los Espartanos que consigo 
tenía, la derrotó y venció, siguiéndole el alcance; pero como en la otra ala hubiese sido 
envuelto Euclidas, hizo alto, y advirtiendo el peligro: “Pereciste- exclamó-, caro 
hermano; pereciste como valiente, dejando ejemplo a nuestros hijos y memoria a las 
mujeres espartanas.” Muerto así Euclidas, corrieron de la otra parte los que le vencieron, 
y viendo Cleómenes a sus soldados desordenados, y ya sin valor para aguardar el nuevo 
choque, hubo deponerse en salvo. Dícese que de los auxiliares murieron la mayor parte, 
y de los Lacedemonios, que eran en número de seis mil, todos, a excepción de 
doscientos. 



XXIX. Llegado a la ciudad, exhortó a los ciudadanos que salieron a recibirle a que 
dieran entrada a Antígono, y les dijo que por él, muerto o vivo, si en algo podía ser útil 
a Esparta, no faltaría a ejecutarlo. Viendo que las mujeres salían al encuentro a los que 
con él se habían salvado, que les tomaban las armas y les llevaban de beber, se entró en 
su casa; y como una criada que tenía de condición libre, habiéndola tomado en 
Megalópolis después de la muerte de su mujer, se llegase a él como solía, con deseo de 
asistirle, viéndole venir del ejército, ni quiso beber, sin embargo de que se ahogaba de 
sed, ni sentarse, estando fatigado; sino que, armado como estaba, puso la mano en una 
columna, y dejando caer el rostro sobre la flexura del brazo, descansó así por algunos 
instantes, y haciendo entre sí diferentes reflexiones, se dirigió con sus amigos al puerto 
de Gitio, y embarcándose en algunas naves prevenidas al intento, se hizo a la vela. 
XXX. Tomó Antígono a Esparta con sólo presentarse; pero trató con humanidad a los 
Lacedemonios, sin insultar ni humillar la dignidad de Esparta; antes bien, les restituyó 
sus leyes y su gobierno, y sacrificando a los dioses, marchó al tercero día, noticioso de 
la guerra que sufría la Macedonia, y de que los bárbaros devastaban el país. Hallábase 
ya entonces enfermo, por haber contraído una tisis grave y una tos continua. Mas no por 
eso se dejó caer, sino que se esforzó para esta guerra de su patria durante lo bastante 
para alcanzar en ella una señalada victoria, con gran carnicería de los bárbaros, y hacer 
su muerte más gloriosa, la que se verificó, como es más natural, lo dice Filarco, de 
resultas de habérsele reventado la apostema con los gritos que dio durante el combate; 
aunque en los corrillos se decía que, prorrumpiendo de gozo después de la victoria en 
esta exclamación: “¡Oh, qué glorioso día!”, arrojó gran cantidad de sangre, y 
levantándosele una fuerte calentura, murió. Mas baste esto de Antígono. 
XXXI Cleómenes, navegando de Citera, tocó en otra isla, que era la de Egialia, de 
donde estaba para pasar a Cirene, cuando uno de sus amigos, llamado Terición, varón 
de grande aliento para las empresas, y en sus expresiones altivo y arrogante, hallándole 
a solas, le hizo este razonamiento: “La muerte para el hombre más gloriosa la 
desdeñamos en el combate, sin embargo de que todos nos habían oído decir que 
Antígono no sería vencedor del rey de los Espartanos, como lo fuera después de muerto; 
pues la ocasión de la otra muerte, que a aquella es segunda en fama y en virtud, 
tenémosla ahora en nuestra mano. ¿Por qué, pues, navegamos a la ventura, huyendo de 
la que tenemos tan cerca, para ir a buscarla lejos? Porque si no es una afrenta que sirvan 
a los sucesores de Filipo y Alejandro los descendientes de Héracles, nos ahorraríamos 
una larga navegación con entregarnos a Antígono, que tanto se ha de aventajar a 
Tolomeo cuanto a los Egipcios los Macedonios. Y si nos desdeñamos de sujetarnos a 
aquellos por quienes con las armas fuimos vencidos, ¿iremos a tomar por dueño y señor 
al que no nos ha vencido, para qué así en lugar de uno haya dos a quienes seamos 
inferiores, Antígono, de quien huimos, y Tolomeo, a quien habremos de adular? ¿O 
diremos que venimos a Egipto a causa de la madre? ¡Pues por Cierto que serás a la 
madre un espectáculo agradable y digno de ser tomado por modelo, habiendo de 
presentar a las mujeres de Tolomeo un rey convertido en esclavo y un hijo fugitivo! 
¿Pues por qué siendo todavía dueños de nuestras espadas, y teniendo todavía la Laconia 
a nuestra vista, no nos sustraemos aquí al imperio de la fortuna, justificándonos así para 
con los que yacen en Selasia muertos por Esparta? Y no que ahora vamos a estarnos 
reposados en Egipto, para informarnos de quién es el sátrapa que Antígono ha dejado en 
Lacedemonia” Habiendo hablado de esta manera Terición, le respondió Cleómenes: 
“Con seguir, oh menguado, de las cosas humanas la más fácil, y que todos tienen más a 
la mano, que es el morir, ¿quieres acreditarte de fuerte entregándote a una fuga más 
vergonzosa que la primera? Porque a les enemigos han cedido antes de ahora otros 
mejores que nosotros, o por caprichos de la fortuna u oprimidos por la muchedumbre; 



pero al que, o por el trabajo y el infortunio o por la gloria y el vituperio de los hombres 
se da por perdido, a éste es su propia cobardía la que le vence: la muerte voluntaria no 
debe elegirse para huir de obrar, sino para alguna acción útil, pues es cosa vergonzosa 
que vivamos o muramos para nosotros solos, que es lo que tú aconsejas, queriendo que 
nos apresuremos a salir de la situación presente, sin hacer o proponer ninguna otra cosa 
que sea honesta o provechosa. Mas por lo que hace a mí, creo que tú y yo no debemos 
perder aun toda esperanza de salvación para la patria; y cuando llegue el caso de que 
esta esperanza nos abandone enteramente, siempre nos ha de ser fácil el morir, si así 
conviene.” A esto nada replicó Terición; pero a la primera oportunidad que tuvo de 
apartarse de Cleómenes se retiró por la ribera y se dio muerte. 
XXXII. Cleómenes, haciéndose al mar desde Egialia se dirigió al África, y acompañado 
por los oficiales del rey, pasó a Alejandría. Presentándose a éste, al principio no fue de 
él tratado sino con la común humanidad y benevolencia; pero luego que dio a conocer el 
temple de su ánimo, acreditándose de hombre de mucho asiento, y mostrando en el trato 
diario un carácter espartano y sencillo, con cierta gracia liberal e ingenua, sin mancillar 
en lo más mínimo su ilustro origen ni aparecer abatido por el rigor de la fortuna, tuvo ya 
en el corazón del rey mejor lugar que los que bajamente le lisonjeaban y adulaban; 
sintiendo éste pesar y vergüenza de haber mirado con abandono a un varón tan singular 
y haber dejado que fuera la presa de Antígono, que de resultas tanto había aumentado en 
gloria y en poder. Enmendando, pues, lo pasado con nuevas honras y agasajos, alentó a 
Cleómenes, anunciándole que con naves y dinero le volvería a la Grecia y lo 
restablecerla en el reino. Señalole, además, una pensión de veinticuatro talentos al año, 
con los que se mantenía a sí mismo y a sus amigos con parsimonia y frugalidad, 
invirtiendo la mayor parte en socorrer benigna y humanamente a los que de la Grecia se 
acogían al Egipto. 
XXXIII. Mas Tolomeo el Mayor murió antes de que tuviera cumplimiento la restitución 
de Cleómenes; y como al punto hubiese caído la corte en embriagueces, lascivias y todo 
género de disolución, fue consiguiente que se echara en olvido lo ofrecido a Cleómenes. 
Porque el rey mismo le habían traído a tal grado de corrupción con las mujerzuelas y el 
vino, que cuando más despierto estaba y más en su acuerdo, se le iba el tiempo en 
celebrar misterios y en andar por el palacio con una campanilla convocando a ellos; y de 
las cosas de gobierno disponía a su arbitrio Agatoclea, que era su favorita, la madre de 
ésta y un rufián llamado Enantes. Sin embargo, al principio no se tuvo por del todo 
inútil a Cleómenes, porque como Tolomeo temiese a su hermano Magas, a causa de que 
por su madre tenía ascendiente sobre las tropas, se valió de Cleómenes, y le admitió a 
los consejos íntimos, con la idea de deshacerse del hermano; mas él solo, sin embargo 
de que todos los demás instaban sobre que se pusiese por obra, desaprobó tal intento, 
diciendo que si fuera posible debían darse al rey muchos hermanos para su seguridad, y 
para tener con quien repartir la muchedumbre de los negocios; y aunque Sosibio, que 
era el de más poder entre los amigos del rey, expuso que no podrían tener confianza en 
las tropas asalariadas mientras Magas viviese, les dijo Cleómenes que en este punto 
estuvieran porque había entre estas tropas más de tres mil peloponesianos que estaban a 
su devoción, y con sólo hacerles una seña se le presentarían armados, con la más pronta 
voluntad: manifestación que por entonces granjeó a Cleómenes opinión de afecto al rey 
y de no estar destituido de poder. Mas como luego la misma flojedad de Tolomeo 
acrecentase en él el miedo, y, según la costumbre de los que no se paran a considerar 
nada, tuviese por lo más seguro temer de todo y no fiarse de nadie, empezó entre los 
cortesanos a tener por temible a Cleómenes, a causa de su influjo con las tropas 
extranjeras, y ya muchos decían que a aquel león se le tenía entre las ovejas; y a la 



verdad, como tal estaba en el palacio, mirando con entereza y haciéndose cargo de 
cuanto pasaba. 
XXXIV. Desmayó, pues, en la demanda de naves y tropas; mas habiendo sabido que 
había muerto Antígono, que los Aqueos estaban enredados en la guerra de Etolia y que 
los negocios pedían su presencia y le llamaban allá, estando el Peloponeso en el mayor 
tumulto y agitación, pidió que se le permitiera ir sólo con sus amigos: pero de nadie fue 
escuchado, porque el rey a nadie daba oídos, entretenido siempre con mujerzuelas, con 
los regocijos de Baco y con comilonas; el que lo dirigía y gobernaba todo, que era 
Sosibio, si detenía a Cleómenes contra su deseo, le miraba como desasosegado y 
temible, y en el caso de dejarle marchar, le infundía recelos un hombre osado y de 
grandes alientos que estaba muy hecho cargo de las dolencias de aquel reino. Porque ni 
aun las dádivas le dominaban, sino que, así como Apis, cuando parecía que nadaba en la 
abundancia y en el placer, le inquietaba el deseo de una vida según su genio, y de las 
carreras y juegos en toda libertad, viéndose claramente que le era insufrible el que le 
contuviera la mano del sacerdote; del mismo modo a Cleómenes ningún regalo le 
lisonjeaba, sino que, como a Aquiles, el fuerte corazón se lo angustiaba de verse allí 
encerrado; y de las lides en el deseo bullicioso ardía. 
XXXV. Cuando sus cosas se hallaban en este estado, llega a Alejandría Nicágoras de 
Mesena, hombre que aborrecía a Cleómenes, aunque aparentaba serle amigo; y es que le 
había vendido años pasados una buena posesión, y por penuria de dinero, a lo que 
entiendo, o quizá por falta de oportunidad con motivo de las continuadas guerras, no 
había aún recibido el precio. Viéndole, pues, entonces Cleómenes saltar en tierra desde 
la nave, porque casualmente se estaba paseando en el desembarcadero del puerto, le 
saludó con afecto, y le preguntó cuál era la causa que le conducía a Egipto. 
Correspondióle Nicágoras con afabilidad, contestándole que traía para el rey caballos 
hechos a la guerra; Cleómenes se echó a reír: “Y yo te aconsejaría- le dijo- que más bien 
le trajeras tañedoras de flautas o hermosos mocitos, porque éstas son ahora las cosas de 
más gusto para el rey” Rióse también Nicágoras por entonces; pero haciendo, al cabo de 
pocos días, conversación en el campo a Cleómenes, le rogó que le pagara el precio, 
diciendo que no le incomodaría a no haber sentido bastante pérdida en el despacho del 
cargamento; y respondiéndole Cleómenes no tener ningún sobrante de su asignación, 
incomodado Nicágoras, denunció a Sosibio el dicho de Cleómenes. Oyóle aquel con 
placer; pero deseoso de tener otra causa con que exasperar más el ánimo del rey, 
persuadió a Nicágoras que dejara escrita una carta contra Cleómenes, en la que dijese 
que éste tenía meditado, si alcanzaba que se le dieran naves y soldados, apoderarse de 
Cirene. Escribió Nicágoras la carta y se marchó, y Sosibio, a los cuatro días, se la leyó 
al rey, como que acababa de recibirla, con lo que le acaloró e irritó, haciéndole 
determinar que se condujera a Cleómenes a un edificio grande, y acudiéndole allí con 
todo lo acostumbrado, se le privara de la salida. 
XXXVI No dejaba esta disposición de afligir a Cleómenes; pero fue todavía mas triste 
la perspectiva que se le presentó para lo venidero con este desgraciado accidente. 
Tolomeo, hijo de Crisermo, que era amigo del rey, había hablado siempre a Cleómenes 
con cariño, y aun había entre ambos cierta amistad y franqueza. Éste, pues, a ruego de 
Cleómenes, vino a verle, y le trató también en afabilidad, removiendo toda sospecha y 
procurando excusar al Rey; pero al retirarse de aquel edificio no se fijó en que 
Cleómenes seguía acompañándole hasta la puerta, y reprendió ásperamente a los de la 
guardia de que custodiaban con poca elegancia y cuidado a una fiera que pedía otra 
vigilancia. Oyólo Cleómenes, y retirándose sin que Tolomeo le sintiese, lo participó a 
los amigos. Todos, pues, desecharon las esperanzas que antes habían tenido, y poseídos 
de ira, determinaron vengarse de la injusticia e insulto de Tolomeo y morir de un modo 



digno de Esparta, sin aguardar a ser degollados como víctimas engordadas; para el 
sacrificio: pues era cosa terrible que, habiendo Cleómenes desechado las proposiciones 
de paz hechas por Antígono, gran militar y hombre de valor, se estuviera ahora sentado 
esperando a que se hallara de vagar un rey ministro de Cibeles, y a que depusiera el 
tímpano y el tirso para degollarle. 
XXXVII. Tomada esta resolución, hizo la casualidad que Tolomeo había ido a Canopo, 
y con esta oportunidad hicieron correr la voz de que el rey le daba libertad. Además de 
esto, siendo costumbre recibida en el palacio que se enviase la comida y diferentes 
regalos a los que iban a ser sacados de la prisión, los amigos habían hecho estos 
preparativos para Cleómenes, y se los enviaron desde afuera del edificio, para engañar a 
los de la guardia, haciéndoles creer que era el rey el que los enviaba; para lo que 
sacrificó y les dio abundantemente parte, coronándose él de flores, y recostándose a 
comer con sus amigos. Dícese que puso en ejecución su designio más presto de lo que 
tenía pensado, por haber llegado a entender que un esclavo que estaba en el secreto 
había dormido fuera con una mujer, de la que estaba enamorado; y temeroso de que 
pudiera descubrirlo, siendo la hora del medio día, y habiéndose asegurado de que los 
guardias estaban durmiendo medio beodos, se puso la túnica, y desatando los lazos del 
hombro derecho, con la espada desnuda en la mano salió con los amigos, preparados de 
la misma manera, que en todos eran trece. De éstos, Hipotas, que era cojo, al primer 
ímpetu los acompañó con igual ardor; pero cuando advirtió que por él iban más 
despacio, les pidió que lo mataran y no malograron la empresa por esperar a un hombre 
inútil. Mas sucedió que atravesó por la puerta un alejandrino que llevaba un caballo; 
quitáronselo, y poniendo en él a Hipotas, dieron a correr por las calles, excitando a la 
muchedumbre a la libertad; pero, a lo que parece, para aquellos habitantes el último 
término de su valor era alabar y admirar la osadía de Cleómenes, no habiendo nadie que 
la tuviera para seguirle y darle ayuda. A Telomeo, hijo de Crisermo, que salía de 
palacio, le acometieron tres al punto, y le dieron muerte, y corriendo contra ellos en su 
carro el otro Tolomeo, a cuyo cargo estaba la custodia de la ciudad, saliéndole al 
encuentro, dispersaron a sus esclavos y a los de su escolta, y a él, arrojándole del carro, 
le mataron. Dirigiéronse en seguida al alcázar, con el objeto de quebrantar la cárcel y 
ayudarse con la muchedumbre de los presos; pero la guardia se les había anticipado, y la 
tenía bien defendida; de manera que, frustrado Cleómenes en este intento, corría 
desatentado por la ciudad, sin que se le reuniera nadie, y antes huyendo todos y 
mostrando el mayor temor, paróse, pues, y diciendo a sus amigos: “Nada tiene de 
extraño que sean mandados por mujeres unos hombres que rehúsan la libertad”, los 
exhortó a todos a morir de un modo digno de él y de sus anteriores hazañas. Hipotas fue 
el primero que se hizo traspasar por uno de los más jóvenes; y en seguida cada uno de 
los demás se atravesó a sí mismo con su espada con la mayor serenidad e intrepidez, a 
excepción de Penteo, que había sido el primero que entró en Megalópolis cuando fue 
tomada. A éste, bellísimo de persona, de la mejor índole y disposición para la educación 
espartana, y que por estas prendas había sido el amado de Cleómenes, le dio orden de 
que cuando viera que él y los demás habían acabado entonces acabara consigo. Yacían 
todos por el suelo, y Penteo fue de uno en uno tentando con la espada, no fuera que 
alguno quedara vivo; y haciendo por fin con Cleómenes la prueba de punzarle en un pie, 
como observase en su rostro algún movimiento, le besó, se sentó a su lado, y, cuando ya 
expiró, abrazó su cadáver, y en esta actitud se quitó a sí mismo la vida. 
XXXVIII. De este modo terminó sus días Cleómenes, habiendo reinado en Esparta diez 
y seis años y llegado a ser un varón tan eminente. Divulgada la noticia por toda la 
ciudad, Cratesiclea, no obstante ser de ánimo varonil, desfalleció con la grandeza de 
semejante calamidad, y abrazando a los hijos de Cleómenes, empezó a lamentarse y 



hacer grandes exclamaciones. El mayor de aquellos niños, desprendiéndose y saliendo 
de allí cuando nadie podía sospecharlo, se arrojó de cabeza desde el tejado, y aunque se 
hizo grandísimo daño, no murió del golpe, Y cuando le levantaron gritaba y se 
desesperaba porque le impedían el morir. Tolomeo, luego que se le dio cuenta, mandó 
que desollaran el cuerpo de Cleómenes y lo pusieran en una cruz, y que diesen muerte a 
los hijos, a la madre y a las mujeres que tenía consigo. Era una de éstas la mujer de 
Penteo, de hermosa y agraciada persona. Estaban recién casados, y en el primer ardor de 
sus amores les sobrevinieron estos infortunios. Quiso, pues, embarcarse desde el 
principio con Penteo, pero sus padres no la dejaron, teniéndola guardada por fuerza bajo 
llave; mas, al cabo de poco, habiendo podido proporcionarse un caballo y algún dinero, 
se escapó de noche, y sin detenerse caminó hasta Ténaro, y allí se embarcó en una nave 
que se dirigía a Egipto; conducida a la compañía de su marido, vivió con él en tierra 
extraña alegre y contenta. Entonces asistió a Cratesiclea, arrebatada por los soldados, la 
recogió el manto y la exhortó a tener buen ánimo, sin embargo de que mostró no 
arredrarla la muerte, no pidiendo más que una sola cosa, que era morir antes que los 
niños. Llegadas al sitio en que los ministros acostumbraban hacer tales ejecuciones, 
primero dieron muerte a los niños a vista de Cratesiclea, y después a ésta misma, que en 
medio de tanta aflicción no pronunció más palabras que éstas: “¡Hijos míos, a dónde 
habéis venido!” La mujer de Penteo se ciñó el manto, y siendo alta y de fuerza, callando 
y con reposo prestó su asistencia a cada una de las que murieron, y cubrió sus cadáveres 
en la forma que pudo. Finalmente, muertas todas, cuidó de su propio adorno, se recogió 
la ropa, y no permitiendo que se acercase nadie ni la viese, sino el encargado de la 
ejecución, murió heroicamente, sin necesitar de nadie que cuidara de cubrirla y 
amortajarla después de su muerte. ¡Tan celosa fue de conservar, aun en este trance, la 
limpieza de su alma, y de guardar aquel pudor, que fue mientras vivió el antemural de 
su cuerpo! 
XXXIX. Lacedemonio, pues, habiendo puesto en contraposición y competencia en esta 
tragedia el valor de unas mujeres con el de los hombres, hizo ver que la virtud no puede 
ser nunca ofendida y agraviada por la fortuna. Al cabo de pocos días, los que guardaban 
el cuerpo de Cleómenes en cruz, vieron un dragón de bastante magnitud enroscado en 
su cabeza, y que le cubría el rostro en términos de no poder acercarse ninguna ave a 
comer sus carnes, de resulta de lo cual se apoderó del ánimo del rey cierta superstición y 
miedo, que dio ocasión a las mujeres para diferentes expiaciones, dándose a entender 
que habían muerto a un hombre amado de los dioses y de una naturaleza superior; los de 
Alejandría dieron en concurrir a aquel lugar, invocando a Cleómenes como héroe e hijo 
de los dioses, hasta que otros tenidos por más inteligentes los retrajeron de esta opinión, 
contándoles que de los bueyes podridos nacen las abejas, de los caballos las avispas, de 
los asnos en igual forma los escarabajos, y que los cuerpos humanos, cuando el podre de 
la medula se espesa y toma consistencia, produce serpientes: lo que observado por los 
antiguos, miraron al dragón como el más amigo, y compañero de los héroes entre todos 
los animales. 
 

Tiberio y Gaio Graco 
de Plutarco 

 
 
 Tiberio 
 
I. Habiendo referido ya la primera historia, nos quedan que ver no menores infortunios 
en la pareja romana, contraponiendo las vidas de Tiberio y Gayo. Eran hijos de Tiberio 



Graco, que, con haber sido censor de los romanos, cónsul dos veces y habiendo 
obtenido dos triunfos, todavía fue mayor la dignidad que debió a su virtud. Fue, por 
tanto, merecedor de tomar en matrimonio a Cornelia, hija de Escipión, el que venció a 
Aníbal, después de la muerte de éste, aunque no había sido su amigo, sino más bien de 
otro partido en el gobierno. Dícese que cogió una vez una pareja de dragones sobre su 
lecho, y que, habiendo examinado los agoreros este portento, no dejaron que se diera 
muerte a los dos, ni que los dos quedaran, sino que se eligiera uno, en la inteligencia de 
que, si se mataba el macho, esto anunciaba la muerte a Tiberio, y si la hembra, a 
Cornelia; y, finalmente, que amando mucho Tiberio a su mujer, y juzgando que era más 
conveniente morir él el primero, por tener más edad, pues Cornelia era todavía joven, 
mató de las serpientes el macho y dejó la hembra; y después, al cabo de poco tiempo, 
murió, dejando doce hijos tenidos en Cornelia. Encargada ésta de los hijos y de la casa, 
se mostró tan prudente, tan amante de sus hijos y tan magnánima, que entendieron todos 
no haber andado errado Tiberio en anteponer su muerte a la de semejante mujer, la cual 
no admitió el matrimonio del rey Tolomeo, que partía con ella la diadema y la pedía por 
mujer, y permaneciendo viuda, perdió todos los demás hijos, a excepción de una hija, 
que casó con Escipión el Menor, y los dos hijos Tiberio y Gayo, cuya vida escribimos; a 
los que dio tan esmerada crianza, que con ser, a confesión de todos, los de mejor índole 
entre los romanos, aun parece que se debió más su virtud a la educación que a la 
Naturaleza. 
II. Pues que en la semejanza de los Dióscuros, en sus imágenes pintadas o esculpidas se 
nota alguna diferencia que indica ora lo luchador, ora lo corredor de caballos, y de la 
misma manera en el grande aire que se dan estos jóvenes en el valor y modestia, en la 
liberalidad, en la elocuencia y en la elevación de ánimo, todavía salen y se notan en sus 
hechos y manera de gobiernos grandes desemejanzas; me parece que no será fuera de 
propósito que preceda su explicación. En primer lugar, en las facciones del rostro, en el 
mirar y en los movimientos, Tiberio era dulce y reposado, y Gayo fogoso y vehemente: 
tanto, que para hablar en público el uno permanecía sosegado en el mismo sitio, y el 
otro fue el primero de los Romanos que empezó a dar pasos en la tribuna y a 
desprenderse la toga del hombro, al modo que se refiere de Cleón el Ateniense haber 
sido el primero de aquellos oradores que se desprendía el manto y se golpeaba el muslo. 
En segundo lugar, el estilo de Gayo era acalorado y cargado de afectos, con tendencia a 
lo terrible, y el de Tiberio más dulce y más propio para mover a la compasión. En la 
dicción, el de éste era puro y trabajado con estudio; el de Cayo, persuasivo y florido. 
Del mismo modo, en cuanto al orden de vida y a la mesa, Tiberio parco y sencillo, y 
Gayo, si se le comparaba con los demás, sobrio y austero; pero mirada la diferencia con 
el hermano, lujoso y delicado; así es que Druso le afeó el haber comprado unas mesas 
délficas de plata, que le costaron a razón de mil doscientas cincuenta dracmas la libra. 
En sus costumbres, con relación a la diferencia del estilo, el uno era afable y benigno y 
el otro pronto e iracundo: de manera que, hablando en público, se dejaba muchas veces 
arrebatar de la ira contra su mismo propósito, con lo que se levantaba la voz, prorrumpía 
en dicterios y desordenaba el discurso; y por lo tanto, para reparo de este acaloramiento, 
tenía cerca de sí a su esclavo Licinio, que no carecía de talento, el cual, puesto a su 
espalda con el instrumento que sirve para dar los tonos, cuando advertía que precipitaba 
y cortaba la pronunciación por el demasiado ardimiento, le daba un tono bajo y suave, y 
en oyéndole, inmediatamente volvía sobre sí, templaba el calor de los afectos, y bajaba 
la voz con la mayor docilidad. 
III. Estas eran las diferencias que entre ellos había; pero la fortaleza contra los 
enemigos, la justicia con los súbditos, la actividad en los cargos y la continencia en los 
placeres era en ambos una misma. En cuanto a la edad, Tiberio tenía nueve años más y 



esto hizo que ejerciesen autoridad en distintos tiempos, lo que no fue de pequeño 
perjuicio para sus empresas, por no haber florecido a un tiempo ni podido reunir sus 
fuerzas, que juntas las de ambos hubieran sido grandes e insuperables. Hablaremos, 
pues, separadamente de cada uno, y primero del de más edad. 
IV. Éste, pues, apenas salió de la puericia tuvo ya tanto nombre, que al punto se le 
reputó digno del sacerdocio llamado de los Augures, más bien por su virtud que por su 
ilustre origen. Manifestólo así Apio Claudio, varón consular y censorio, primero por su 
dignidad entre los senadores de Roma, y muy aventajado en prudencia a los de su edad, 
porque, comiendo juntos los agoreros, habló y saludó con singular cariño a Tiberio, y él 
mismo lo pidió para esposo de su hija; y habiéndole él otorgado con la mejor voluntad, 
hechos en esta forma los esponsales, al entrar Apio en su casa empezó desde la puerta a 
llamar a su mujer y a decirle en voz alta: “Antistia, he dado esposo a Claudia”; y 
admirada aquella: “¿Qué prisa o qué precipitación es esa- le respondiócomo no sea 
Tiberio el marido que le has proporcionado?” Bien sé que algunos refieren esto al padre 
de los Gracos, Tiberio, y a Escipión el Africano, pero los más son de nuestro sentir, y 
Polibio dice que después de la muerte de Escipión el Africano sus deudos prefirieron 
entre todos a Tiberio para darle en matrimonio a Cornelia, significando con esto que el 
padre la había dejado sin desposar ni prometer. Militó el joven Tiberio en África con 
Escipión el Menor, que estaba casado con su hermana; y viviendo en una misma tienda 
con el general, al punto comprendió su índole, que daba grandes y continuos ejemplos 
de virtud, dignos de que todos los emulasen e imitasen. Bien presto, pues, se aventajó a 
todos los jóvenes en disciplina y en valor, y fue el primero que trepó al muro enemigo, 
como lo escribe Fanio, diciendo que él también subió con Tiberio y participó de aquel 
prez de valor. Así, mientras estuvo presente, tuvo el amor de los soldados, y después de 
haber partido del ejército fue muy sentida su ausencia. 
V. Nombrado cuestor después de aquella guerra, cúpole en suerte militar contra los de 
Numancia con el Cónsul Cayo Mancino, varón no vituperable, pero el general más 
desgraciado de todos los Romanos; por lo tanto, resplandeció más en acontecimientos 
tan extraños de fortuna y en semejantes adversidades no sólo la puntualidad y valor de 
Tiberio, sino lo que es de admirar, su veneración y respeto hacia el caudillo, cuando él 
mismo, oprimido de tantos males, hasta de que era general se había olvidado. Porque 
vencido en grandes y continuados combates, intentó retirarse de noche, abandonando el 
campamento; pero habiéndolo percibido los Numantinos, tomaron éste inmediatamente, 
cayeron sobre los fugitivos, dieron muerte a los que alcanzaron, y envolvieron por fin 
todo el ejército, impeliéndole hacia lugares ásperos, de los que no había salida; por lo 
que, desesperado Mancino de todo buen término, hizo publicar que trataría con ellos de 
conciertos de paz; pero respondieron que no se fiarían sino de sólo Tiberio, proponiendo 
que fuera éste el que se les enviara. Movíanse a ello ya por el mismo joven, a causa de 
la fama que de él había en el ejército, y ya también acordándose de su padre Tiberio, 
que haciendo la guerra a los Españoles, y habiendo vencido a muchas gentes, asentó paz 
con los Numantinos, y confirmada por el pueblo, la guardó siempre con rectitud y 
justicia. Enviado, pues, Tiberio, entró con ellos en pláticas, y ora haciendo recibir unas 
condiciones, ora cediendo en otras, concluyó un tratado por el que salvó notoriamente a 
veinte mil ciudadanos Romanos, sin contar los esclavos ni la demás turba que no entra 
en formación. 
VI Cuanto quedó en el campamento lo tomaron o destruyeron los Numantinos. Había 
entre estos despojos unas tablas pertenecientes a Tiberio, que contenían las cuentas de 
su cuestura, y que en gran manera deseaba recobrar, por lo cual, retirado ya el ejército, 
volvió a la ciudad con tres o cuatro de sus amigos. Llamando, pues, a los magistrados de 
los Numantinos, les rogó que le entregaran las tablas, para no dar a sus contrarios 



ocasión de calumniarle por no tener con qué defenderse acerca de su administración. 
Alegráronse los Numantinos con la feliz casualidad de poder servirle, y le rogaban que 
entrase en la población, y como se parase un poco para deliberar, acercándose a él, le 
cogían del brazo, repitiendo las instancias y suplicándole que no los mirara ya como 
enemigos, sino que como amigos se fiara y valiera de ellos. Resolvióse, por fin, a 
hacerlo así, deseoso de recobrar las tablas, y temeroso de que entendieran los 
Numantinos que tenía desconfianza; y entrando en la ciudad, le convidaron a comer, 
interponiendo toda especie de ruegos para que comiera alguna cosa sentado con ellos, 
Restituyéronle después las tablas, y le propusieron que de lo demás del botín tomara lo 
que gustase; mas no tomó otra cosa que un poco de incienso, porque usaba de él para 
los sacrificios públicos, y con esto se retiró, saludándolos y despidiéndose con 
demostraciones de afecto. 
VII. Luego que volvió a Roma, aquel tratado se miró como ofensivo e ignominioso a la 
república, y fue por lo tanto puesto en examen y objeto de acusación; pero los deudos y 
amigos de los soldados, que eran una gran parte del pueblo, poniéndose alrededor de 
Tiberio, imputaron al general todo lo que el suceso había tenido de afrentoso, y 
atestiguaron que por él se habían salvado tantos ciudadanos. En tanto, los que atacaban 
el tratado decían que en aquel caso debían los Romanos imitar a sus antepasados; 
porque también éstos a los cónsules que se dieron por contentos con recibir libertad de 
los Samnites los arrojaron desnudos en manos de los enemigos, y a cuantos 
intervinieron y tuvieron parte en los tratados, como los cuestores y comandantes, 
igualmente los entregaron; haciendo que recayera sobre éstos el perjurio y el 
quebrantamiento de los pactos; pero aquí fue donde principalmente se vio el interés y 
amor con que el pueblo miraba a Tiberio; porque decretaron que el cónsul, desnudo y 
atado, fuese entregado a los Numantinos, y a todos los demás los trataron con 
indulgencia, a causa de Tiberio. Parece que contribuyó también a ello Escipión, que era 
entonces el principal y de mayor poder entre los Romanos; sin embargo, no faltaba 
quien le culpase de no haber salvado a Mancino ni procurado que se guardara a los 
Numantinos un tratado hecho por su deudo y amigo Tiberio. Bien es que esta acusación, 
a lo que parece, se debió en gran parte al amor propio de Tiberio, un poco ofendido, y a 
las conversaciones con que los amigos de éste y algunos sofistas le acaloraban; pero al 
cabo esta ligera desazón no tuvo consecuencia ninguna triste o desagradable. En lo que 
para mí no cabe duda es en que Tiberio no se habría visto en las adversidades que le 
sobrevinieron, si a sus operaciones de gobierno hubiera estado presente Escipión el 
Africano; pero ahora, cuando éste se hallaba ya en España, ocupado en la guerra de 
Numancia, fue cuando se dedicó a promover el establecimiento de nuevas leyes con la 
ocasión siguiente. 
VIII. Los Romanos de todas las tierras que por la guerra ocuparon a los enemigos 
comarcanos, vendieron una parte, y declarando pública la otra, la arrendaron a los 
ciudadanos pobres y menesterosos por una moderada pensión, que debían pagar al 
Erario. Empezaron los ricos a subir las pensiones; y como fuesen dejando sin tierras a 
los pobres, se promulgó una ley que no permitía cultivar más de quinientas yugadas de 
tierra. Por algún tiempo contuvo esta ley la codicia, y sirvió de amparo a los pobres para 
permanecer en sus arrendamientos y mantenerse en la suerte que cada uno tuvo desde el 
principio; pero más adelante los vecinos ricos empezaron a hacer que bajo nombres 
supuestos se les traspasaran los arriendos, y aun después lo ejecutaron abiertamente por 
sí mismos; con lo que, desposeídos los pobres, ni se prestaban de buena voluntad a 
servir en los ejércitos, ni cuidaban de la crianza de los hijos, y se estaba en riesgo de que 
la Italia toda se quedara desierta de población libre y se llenara de calabozos de 
esclavos, como los de los bárbaros: porque con ellos labraban las tierras los ricos, 



excluidos los ciudadanos. Intentó poner en esto algún remedio Gayo Lelio, el amigo de 
Escipión, pero encontró grande oposición en los poderosos; y porque, temiendo una 
sedición, desistió de su empresa, mereció el sobrenombre de sabio o prudente, que es lo 
que significa a un mismo tiempo la voz sapiens. Mas nombrado Tiberio tribuno de la 
plebe, al punto tomó por su cuenta este negocio, incitado, según dicen los más, por el 
orador Diófanes y el filósofo Blosio. Era Diófanes un desterrado de Mitilena, y Blosio 
de allí mismo, natural de Cumas, en Italia; al cual, habiendo sido en Roma discípulo de 
Antípatro de Tarso, dedicó éste sus tratados de filosofía. Algunos dan también algo de 
culpa a su madre Cornelia, que les echaba en cara muchas veces el que los Romanos le 
decían siempre la suegra de Escipión, y nunca la madre de los Gracos. Mas otros dicen 
haber sido la causa un Espurio Postumio, de la misma edad de Tiberio y que competía 
con él en las defensas de las causas: porque como al volver del ejército lo encontrase 
muy adelantado en gloria y gozando de grande fama, quiso, a lo que parece, 
sobreponérsele, haciéndose autor de una providencia arriesgada y que ponía a todos en 
gran expectación; pero su hermano Gayo dijo en un escrito que, al hacer Tiberio su viaje 
a España por la Toscana, viendo la despoblación del país, y que los labradores y 
pastores eran esclavos advenedizos y bárbaros, entonces concibió ya la primera idea de 
una providencia que fue para ellos el manantial de infinitos males. Tuvo también gran 
parte el pueblo mismo, acalorando y dando impulso a su ambición con excitarle por 
medio de carteles, que aparecían fijados en los pórticos, en las murallas y en los 
sepulcros, a que restituyera a los pobres las tierras del público. 
IX. Mas no dictó por sí solo la ley, sino que tomó consejo de los ciudadanos más 
distinguidos en autoridad y en virtud, entre ellos de Craso el Pontífice máximo, de 
Mucio Escévola el Jurisconsulto, que era cónsul en aquel año, y de Apio Claudio, su 
suegro. Parece además que no pudo haberse escrito una ley más benigna y humana 
contra semejante iniquidad y codicia; pues cuando parecía justo que los culpados 
pagaran la pena de la desobediencia, y sobre ella sufrieran la de perder las tierras que 
disfrutaban contra las leyes, sólo disponía que, percibiendo el precio de lo mismo que 
injustamente poseían, dieran entrada a los ciudadanos indigentes. Aunque el remedio 
era tan suave, el pueblo se daba por contento, y pasaba por lo sucedido como para en 
adelante no se le agraviara; pero los ricos y acumuladores de posesiones, mirando por 
codicia con encono a la ley, y por ira y tema a su autor, trataban de seducir al pueblo, 
haciéndole creer que Tiberio quería introducir el repartimiento de tierras con la mira de 
mudar el gobierno y de trastornarlo todo. Mas nada consiguieron; porque Tiberio, 
empleando su elocuencia en una causa la más honesta y justa, siendo así que era capaz 
de exornar otras menos recomendables, se mostró terrible e invicto cuando, rodeando el 
pueblo la tribuna, puesto en pie, dijo, hablando de los pobres: “Las fieras que discurren 
por los bosques de la Italia, tienen cada una sus guaridas y sus cuevas; los que pelean y 
mueren por la Italia sólo participan del aire y de la luz, y de ninguna otra cosa más, sino 
que, sin techo y sin casas, andan errantes con sus hijos y sus mujeres; no dicen verdad 
sus caudillos cuando en las batallas exhortan a los soldados a combatir contra los 
enemigos por sus aras y sus sepulcros, porque de un gran numero de Romanos ninguno 
tiene ara, patria ni sepulcro de sus mayores; sino que por el regalo y la riqueza ajena 
pelean y mueren, y cuando se dice que son señores de toda la tierra, ni siquiera un terrón 
tienen propio”. 
X. Estas expresiones, nacidas de un ánimo elevado y de un sentimiento verdadero, 
corrieron por el pueblo, y lo entusiasmaron y movieron de manera que no se atrevió a 
chistar ninguno de los contrarios. Dejándose, pues, de contradecir, acudieron a Marco 
Octavio, uno de los tribunos de la plebe, joven grave y modesto en sus costumbres, y 
amigo íntimo de Tiberio; así es que al principio, por respeto a él, había cedido; pero, por 



fin, siendo rogado e instado de muchos y de los más principales, como por fuerza se 
opuso a Tiberio y desechó la ley. Entre los tribunos prevalece el que se opone, porque 
nada hacen todos los demás con que uno solo repugne. Irritado con esto Tiberio, retiró 
aquella ley tan humana, y propuso otra más acepta a la muchedumbre y más dura contra 
los transgresores, mandándoles ya dejar las tierras que poseían contra las anteriores 
leyes. Eran, por tanto, continuas las contiendas que tenía con Octavio en la tribuna; en 
las que, sin embargo de que se contradecían con el mayor ardor y empeño, se refiere no 
haber dicho uno contra otro expresión ninguna ofensiva ni haber prorrumpido en el 
calor de la ira en ninguna palabra que pudiera parecer menos decorosa; y es que, según 
parece, no sólo en los banquetes, sino también en las contiendas y en las rencillas, el 
estar dotados de buena índole y haber sido educados con esmero sirve siempre de freno 
y ornamento a la razón. Y aun habiendo advertido que Octavio era uno de los 
transgresores de la ley, por estar en posesión de muchas tierras del público, le rogaba 
Tiberio que desistiera del empeño, prometiendo pagarle el precio de ellas de su propio 
caudal, a pesar de que no era de los más floridos. No habiendo Octavio escuchado la 
proposición, mandó por un edicto que cesaran todas las demás magistraturas en sus 
funciones hasta que se votara la ley, y puso sellos en el templo de Saturno para que los 
cuestores ni introdujeran ni extrajeran nada, publicando penas contra los pretores que 
contraviniesen; de manera que todos concibieron miedo, y dieron de mano a sus 
respectivos negocios. Desde aquel punto los poseedores de tierras mudaron de 
vestiduras, y en actitud abatida y miserable se presentaron en la plaza; pero ocultamente 
armaban asechanzas a Tiberio, y aun habían llegado a tener pagados asesinos; tanto, que 
él, a ciencia de todos, llevaba siempre en la cinta un puñal de los usados por los piratas, 
al que llaman dolón. 
XI Llegado el día, llamaba al pueblo para proceder la votación; pero los ricos habían 
quitado las urnas, y este incidente produjo un grandísimo alboroto. Podían Tiberio y su 
partido emplear la fuerza, y a ello se disponían; pero en aquel momento Manlio y 
Fulvio, varones consulares, se dirigieron a Tiberio, y tomándole las manos, le rogaban 
con lágrimas que se contuviera. Reflexionando éste sobre las terribles consecuencias 
que ya preveía, y acatando además a tan autorizados varones, les preguntó qué querían 
hiciese; a lo que contestaron no creerse capaces de responder de pronto a semejante 
consulta, y que lo mejor sería poner la decisión en manos del Senado; y haciéndole 
sobre ello instancias, condescendió con su deseo. Mas como reunido el Senado nada 
adelantase, porque el mayor influjo era de los ricos, echó mano de un medio nada legal 
ni pacífico, cual fue el de privar del tribunado a Octavio, no encontrando otro para que 
la ley se pusiera a votación. Empezó para esto a interponer con él públicamente ruegos, 
hablándole en los términos más amistosos y humanos, y tomándole las manos, le 
suplicaba cediera en cuanto a la ley, y favoreciera al pueblo en una cosa tan justa y que 
sería ligera recompensa de grandes trabajos y peligros. Desechada por Octavio esta 
propuesta, ya hablándole en otro tono le repuso que, teniendo ambos una misma 
autoridad, y disintiendo sobre negocios de tan grande importancia, no habría cómo 
acabar su tiempo sin hacerse la guerra; que, por tanto, sólo veía un remedio a este mal, 
que era el de cesar uno de los dos en la magistratura, y propuso a Octavio que llamara al 
pueblo a votar acerca de él, pues por su parte descendería al punto, y quedaría reducido 
a la clase de particular, si así lo determinaban los ciudadanos. No conviniendo en ello 
Octavio, le dijo Tiberio que en tal caso estaba resuelto a llamar a votar acerca de él, a no 
ser que, pensándolo mejor, mudara de dictamen. 
XII. Con esto, entonces disolvió la junta; pero reunido el pueblo al día siguiente, 
subiendo a la tribuna, intentó de nuevo persuadir a Octavio; mas hallándole irreducible, 
propuso ley para privarle del tribunado, y al punto hizo dar la voz de que los ciudadanos 



pasaran a votarla. Eran treinta y cinco las curias, y cuando habían votado diecisiete y no 
faltaba más que una para que Octavio quedara de particular, mandó suspender, y otra 
vez se puso a rogarle. Abrazóle a vista del pueblo e hizo otras demostraciones, 
instándole y suplicándole que ni a sí mismo se expusiera a aquel sonrojo, ni a él le 
pusiera en la precisión de haber de ser causa de una providencia tan dura y tan cruel. 
Dícese que estos ruegos y súplicas no los escuchó Octavio enteramente inmóvil y 
sereno, sino que se le llenaron los ojos de lágrimas y estuvo en silencio largo rato. Pero 
luego que miró a los ricos y a los poseedores de tierras que le tenían rodeado, es de 
creer que de vergüenza y temor a lo que éstos dirían se resolvió a todo trance, y dijo con 
entereza a Tiberio que hiciera lo que gustase. Sancionada de este modo la ley, mandó 
Tiberio a uno de sus libertos que echara a Octavio de la tribuna, porque se valía de sus 
libertos como de ministros, y esto hizo más digno de compasión el suceso de Octavio, al 
ver que se le echaba con ignominia. Mas el pueblo aún arremetió contra él, y acudiendo 
los ricos y conteniendo a éste, con gran dificultad se salvó Octavio, escabulléndose y 
huyendo de la muchedumbre; pero a un fiel esclavo suyo, que se le puso delante como 
para defenderle, le sacaron los ojos, con gran pesar de Tiberio, que luego que tuvo 
noticia de lo que pasaba acudió al tumulto, corriendo con la mayor diligencia. 
XIII. De resultas de esto se sancionó también la otra ley sobre las tierras, y fueron 
elegidos tres ciudadanos para el discernimiento y el reparto: el mismo Tiberio Apio 
Claudio, su suegro, y Gayo Graco, su hermano, que no se hallaba presente, sino que 
militaba a las órdenes de Escipión contra Numancia. Ejecutadas estas cosas por Tiberio 
a todo su placer, sin que nadie se le opusiera, nombró además tribuno, no a una persona 
conocida, sino a un tal Mucio, que era su cliente; de lo que ofendidos los poderosos, y 
temiendo el poder que aquel iba adquiriendo, en el Senado le mortificaron y humillaron 
cuanto pudieron: pues que pidiendo, como era de costumbre, una tienda donde pudiera 
hacer el repartimiento de las tierras, no se la dieron, siendo así que se concedían a otros 
para objetos de menor entidad; y para expensas le señalaron por día nueve óbolos; 
siendo Publio Nasica quien promovía estas cosas, exponiéndose sin reserva a su 
enemistad, porque era el que más tierras poseía de las del público, y llevaba muy a mal 
que se le precisara a dejarlas. Con esto, el pueblo se encendía más, y habiendo muerto 
de repente un amigo de Tiberio, como en el cadáver se notasen ciertas señales 
reparables, empezaron a gritar que lo habían muerto con veneno, corrieron a su entierro, 
tomaron en hombros el féretro y no se apartaron mientras se le daba sepultura, no 
faltándoles razón para sospechar del veneno. Porque el cadáver se reventó, y arrojó gran 
cantidad de un humor corrompido; tanto, que se apagó la hoguera; y formando otra, no 
quiso arder hasta que la mudaron a otro lugar; y aun allí tuvieron mucho que hacer para 
que en él prendiera el fuego. En vista de estas cosas, Tiberio irritaba más a la 
muchedumbre, pues se mudó las vestiduras, y presentando los hijos, pedía al pueblo que 
se encargara de ellos y de su madre, considerándose ya perdido. 
XIV. Había muerto el rey Átalo Filométor, y vino Eudemo de Pérgamo a traer el 
testamento, en el que estaba nombrado heredero el pueblo romano; y arengando al punto 
Tiberio a la muchedumbre, propuso una ley para que, llegado que fuera el gran caudal 
heredado, sirviese a los ciudadanos a quienes habían tocado tierras para adquirir los 
enseres y utensilios de la labor; y acerca de las ciudades que eran del reino de Átalo dijo 
que no debía el Senado tomar providencia alguna, sino que él manifestaría su modo de 
pensar al pueblo. Incomodó esto sobremanera al Senado, y levantándose Pompeyo, dijo 
que era vecino de Tiberio, y por esta razón sabía que Eudemo de Pérgamo le había 
entregado la diadema y la púrpura del rey, como teniendo por cierto que había de reinar 
en Roma; y Quinto Metelo le echó en cara que cuando su padre, siendo censor, volvía a 
casa después de cenar, los ciudadanos que le acompañaban apagaban las luces, para que 



no pareciera que se habían detenido en diversiones y francachelas más de lo regular, y a 
él por la noche le iban alumbrando los más atrevidos y más miserables de la plebe. 
También Tito Anio, hombre que no tenía opinión de probidad ni de prudencia, pero que 
hablando en público pasaba por invencible en las preguntas y respuestas, desafió a 
Tiberio a que se defendiese de haber injuriado a su colega, siendo sacrosanto e 
inviolable por las leyes; y como se moviese grande alboroto, yéndose hacia él Tiberio, 
pedía auxilio al pueblo, diciendo que se le trajera para acusarlo. Anio, que en elocuencia 
y en autoridad se reconocía inferior, recurrió a su habilidad, y pidió a Tiberio que antes 
de hablar en su acusación le respondiera a una friolera. Convino en que preguntara, y 
quedando todos en silencio, dijo Anio: “Si queriendo tú afrentarme y deshonrarme me 
acogiere yo a alguno de tus colegas, y bajando éste a auxiliarme te enfadas tú de ello, 
pregunto: ¿le privarás del tribunado?” Se dice que a esta pregunta quedó tan cortado 
Tiberio, que con ser el más pronto que se conocía para hablar y el más atrevido y 
resuelto, enmudeció en aquella ocasión. 
XV. Disolvió, pues, entonces la junta, y habiendo entendido que de todas las 
disposiciones que a su propuesta se habían tomado la que peor impresión había hecho, 
no sólo en los poderosos, sino en la muchedumbre, era la relativa a Octavio- porque la 
grande y respetable autoridad de los tribunos, conservada ilesa hasta entonces, parecía 
que había sido hollada y escarnecida-, pronunció ante el pueblo un discurso, del que no 
deberá tenerse por inoportuno poner aquí algunos rasgos, para que se tenga idea de lo 
persuasivo y convincente de su dicción. Porque dijo: “Que un tribuno es sacrosanto e 
inviolable, a causa de que se consagra al pueblo y es del pueblo defensor; mas si 
cambiando de conducta ofende al pueblo, disminuye su poder, y le priva de votar, él 
mismo es quien se despoja de su dignidad, no haciendo aquello para que fue elegido, 
pues si no, al tribuno que arruinara el Capitolio o incendiara el arsenal debería dejársele 
en paz; y eso que el que esto hace es tribuno, aunque malo; pero si disuelve el pueblo ya 
no es tribuno. ¿Y no sería cosa repugnante que el tribuno pueda prender al cónsul, y que 
el pueblo no pueda despojar de su autoridad al tribuno cuando abusa de ella contra el 
mismo de quien la recibió? Porque al cónsul y al tribuno igualmente los elige el pueblo. 
Pues la prerrogativa real, conteniendo en sí todo poder y toda autoridad, era, además, 
consagrada con las ceremonias más augustas, y parecía en cierta manera cosa divina; y, 
sin embargo, la ciudad expelió a Tarquinio por ser injusto, y por la maldad de uno solo 
fue disuelta aquella autoridad patria que había fundado a Roma. ¿Y qué cosa hay en 
Roma tan sagrada y venerable como las que llamamos las vírgenes encargadas de 
guardar el fuego incorruptible? Y si alguna de ellas yerra, es enterrada viva: porque 
impías contra los dioses, no guardan lo inviolable y sagrado que por respeto a los 
mismos dioses se les concede. No es, pues, conforme a justicia que el tribuno injusto 
contra el pueblo conserve la inviolabilidad que en favor del pueblo le es dada, porque él 
mismo destruye la autoridad que le hace poderoso. Y si tiene justamente su autoridad, 
porque la mayor parte de las curias le votaron, ¿no se le quitará con mayor justicia 
todavía si todas votan contra él? Nada hay más santo e inviolable que las ofrendas y 
voto de los dioses, y nadie disputa al pueblo la facultad de usar de ellos, de moverlos y 
trasladarlos como le parece. Érale, pues, lícito trasladar al tribunado a otro, como una 
ofrenda; y prueba clara de no ser toda magistratura una cosa tan sagrada que no pueda 
quitarse, es que muchas veces los que las tienen hacen por sí renuncia y dimisión de 
ellas”. 
XVI Estos eran los principales capítulos de la defensa de Tiberio; mas como sus amigos 
fuesen sabedores de las amenazas y de la conjuración que estaba tramada, tenían por 
preciso que se pusiera a cubierto para en adelante con pedir otra vez el tribunado; él 
trató de cautivar más a la muchedumbre con otras leyes, quitando tiempo a los empeños 



de la milicia, concediendo apelación de los jueces al pueblo, uniendo con los que 
entonces asistían a los juicios, que eran del orden senatorio, un número igual del orden 
ecuestre, y coartando de todas maneras la autoridad del Senado, más por encono y 
enemiga que con miras de justicia y conveniencia. Al darse los votos advirtieron que 
vencían los contrarios, porque no había concurrido todo el pueblo; y volviéndose 
primero contra los colegas con injurias y denuestos, gastaron así el tiempo, y después 
disolvieron la junta, mandando que acudieran al día siguiente. Por lo que hace a Tiberio, 
bajó a la plaza, y mostrándose abatido, pedía con lágrimas amparo a los ciudadanos; 
después, diciendo temía que en aquella noche arrasaran los enemigos su casa y le 
matasen, de tal modo los inflamó, que muchos formaron como un campo alrededor de 
su casa y pasaron allí la noche haciéndole la guardia. 
XVII. A la mañana, muy temprano, vino con las aves que servían para los agüeros el 
que cuidaba de ellas, y les echó de comer; pero no salió más que una, por más que el 
pollero sacudió bien la jaula, y aun ésta no tocó la comida, sino que tendió el ala 
izquierda, alargó la pata y se volvió a la jaula; lo que le hizo a Tiberio acordarse de otra 
señal que había precedido. Tenía, en efecto, un casco que usaba para las batallas, 
graciosamente adornado y muy brillante, y habiéndose metido en él unas culebras, no se 
vio que habían puesto huevos y los habían sacado; y por esta razón causó mayor 
turbación a Tiberio lo ocurrido con las aves. Iba, sin embargo, a subir, sabiendo que era 
grande el concurso del pueblo al Capitolio, y al salir tropezó en el umbral, dándose tal 
golpe en el pie, que se le partió la uña del dedo grande y le salía la sangre por el zapato. 
Habían andado muy poco, cuando sobre un tejado se vieron a la izquierda unos cuervos 
riñendo; y pasando muchos, como era natural, junto a Tiberio, una piedra arrojada por 
uno de ellos cayó precisamente a sus pies; lo que hizo detener aun a los más osados de 
los que le acompañaban; pero llegando a este tiempo Blosio de Cumas, dijo que era 
grande vergüenza y miseria que Tiberio, hijo de Graco, nieto de Escipión, y el defensor 
del pueblo romano, por temor de un cuervo no acudiera adonde los ciudadanos lo 
llamaban, y que esto, que era vergonzoso, no lo harían pasar por burla los enemigos, 
sino que le pintarían al pueblo como un tirano que ya se daba grande importancia. Al 
mismo tiempo corrieron hacia Tiberio desde el Capitolio muchos de sus amigos, 
diciéndole que entrase, porque allí todo estaba como se pudiera desear. Y al principio 
todo le salió bien, pues apenas pareció le aclamaron con voces de amistad; cuando 
acabó de subir le recibieron con las mayores demostraciones, y, puestos alrededor de él, 
cuidaban de que no se le acercara ningún desconocido. 
XVIII. Habiendo empezado Mucio a llamar de nuevo las curias, no pudo conseguir que 
se hiciera nada con concierto, por el gran tumulto que movían los últimos, impelidos e 
impeliendo a los que venían de la otra parte y se metían entre ellas a viva fuerza. En 
esto Fulvio Flaco, del orden senatorio, poniéndose en sitio de donde fuera visto, como 
no pudiese hacerse oír, hizo señas con la mano de que tenía que decir una cosa aparte a 
Tiberio; y mandando éste a la muchedumbre que le hiciera paso, subió aquel con gran 
dificultad, y, puesto en su presencia, le anunció que, reunido el Senado, los ricos, no 
habiendo podido atraer a su partido al cónsul, habían resuelto por sí quitarle la vida, 
teniendo armados a muchos de sus esclavos y amigos para el efecto. 
XIX. Luego que Tiberio dio parte de este aviso a los que le rodeaban, se ciñeron éstos 
las togas, y rompiendo los astiles con que los ministros hacen apartar a la 
muchedumbre, tomaron los pedazos para defenderse con ellos de los que les 
acometieran. Pasmábanse los que se hallaban algo lejos de lo que sucedía, y 
preguntando acerca de ello, Tiberio llevó la mano a la cabeza, queriendo indicar por 
señas su peligro, pues que la voz no podía ser oída; pero los contrarios, al ver esta 
demostración, corrieron a anunciar al Senado que Tiberio pedía la diadema, de lo que 



era señal el haberse tocado la cabeza. Alteráronse todos, y Nasica pedía al cónsul que 
mirara por la república y acabara con el tirano; mas como éste respondiese 
sencillamente que no era su ánimo emplear ninguna fuerza, ni quitar la vida a ningún 
ciudadano sin ser juzgado, y sólo si el pueblo diese algún decreto injusto, persuadido o 
violentado por Tiberio, no lo tendría por válido, levantóse entonces Nasica: “Pues que el 
cónsul- dijo- es traidor a la república, los que queráis venir en socorro de las leyes 
seguidme”. Y al decir esto se echó el borde de la toga sobre la cabeza, y se dirigió 
corriendo al Capitolio. Recogiéronse también las togas con la mano los que iban en pos 
de él, y apartaban a los que encontraban al paso, no habiendo ninguno que se atreviera a 
detenerlos por su autoridad, sino que más bien huían y se pisaban unos a otros. Los que 
eran de su facción habían traído de casa palos y mazas, y ellos, echando mano de los 
fragmentos y los pies de las sillas curules, hechas pedazos por la muchedumbre al 
tiempo de huir, marcharon contra Tiberio, hiriendo a los que se le ponían delante; y 
éstos fueron los primeros que murieron. Tiberio dio a huir, y llegó uno a asirle de la 
ropa; dejó aquel la toga, y continuó huyendo en túnica, pero tropezó y cayó sobre 
algunos de los que murieron antes que él, y al levantarse, el primero que se sabe haberle 
herido en la cabeza con el pie de una silla fue Publio Satureyo, uno de sus colegas; y el 
segundo golpe se lo dio Lucio Rufo, que se jactaba de ello como de una grande hazaña. 
Al todo murieron más de trescientos golpeados con palos y piedras, y ninguno con 
hierro. 
XX. Ésta dicen haber sido desde la expulsión de los reyes la primera sedición que 
terminó en sangre y muerte de los ciudadanos. Las demás, que no habían sido pequeñas 
ni nacidas de pequeñas causas, las habían aplacado cediendo unos a otros, los poderosos 
por miedo a la muchedumbre y la plebe por reverencia al Senado. Entonces mismo 
parece que fácilmente habría cedido Tiberio tratado con blandura, y más fácilmente se 
habría rendido sin muertes ni heridas a los que se hubieran presentado en actitud de 
acometerle, no teniendo consigo arriba de tres mil hombres; pero es de creer que esta 
sedición se movió contra él más bien por encono y odio de los ricos que no por los 
motivos que se pretextaron; de lo que es grande indicio la afrenta e ignominia con que 
fue tratado su cadáver. Porque no le permitieron recogerlo al hermano, que lo pedía para 
enterrarlo de noche, sino que con todos los demás muertos lo arrojaron al río. Y aun no 
acabó aquí, sino que de sus amigos a unos los proscribieron y desterraron sin juzgarlos, 
y a otros los prendieron y les dieron muerte, entre los que pereció el orador Diófanes. A 
Gayo Vilio lo encerraron en una jaula, y echando en ella víboras y culebras, de este 
modo tan inhumano lo mataron. Blosio de Cumas fue presentado a los cónsules, y 
preguntado sobre los hechos ocurridos, dijo que todo lo había ejecutado de orden de 
Tiberio; y replicándole Nasica: “¿Y si Tiberio te hubiera mandado poner fuego al 
Capitolio?” Al principio no contestó sino que Tiberio no podía mandar semejante cosa; 
pero como muchos le repitiesen la pregunta: “Si lo hubiera mandado- dijo-, lo hubiera 
tenido por bien hecho, porque Tiberio no lo habría dispuesto sino por ser útil al pueblo”. 
Libróse entonces de esta manera, y marchando después al Asia, al lado de Aristonico, 
cuando las cosas de éste tuvieron mal término, se quitó la vida. 
XXI El Senado, para sosegar al pueblo, como las circunstancias lo pedían, ya no hizo 
oposición ninguna al repartimiento de tierras, y antes propuso que se eligiera otro 
repartidor en lugar de Tiberio. Tomando, pues, las tablillas, eligieron a Publio Craso, 
pariente de Graco: porque su hija Licinia estaba casada con Gayo, y aunque Cornelio 
Nepote dice que la que casó con Gayo Graco no fue hija de Craso, sino de Bruto, el que 
triunfó de los Lusitanos, los más refieren lo que dejamos escrito. Estaba el pueblo 
irritado con la muerte de Tiberio, y se echaba bien de ver que esperaba oportunidad de 
vengarse, además de que ya empezaban a moverse causas a Nasica; temiendo, pues, el 



Senado por su persona, decretó, sin que hubiera objeto alguno, enviarlo al Asia. Porque 
los ciudadanos siempre que se encontraban con él no ocultaban su desagrado, y antes se 
lo mostraban a las claras, llamándole en voz alta, cuando la ocasión se les presentaba, 
malvado y tirano, manchado con la muerte de una persona inviolable y sagrada, y 
violador del más santo y venerable templo entre todos los de la ciudad. Hubo, pues, de 
salir Nasica de Italia, sin embargo de que debieran detenerle las ocupaciones religiosas 
más augustas, porque era a la sazón Pontífice máximo. Anduvo, por tanto, en países 
extraños, afligido y errante, y al cabo de no largo tiempo murió en Pérgamo. Y no es de 
maravillar que el pueblo aborreciese tanto a Nasica, cuando Escipión Africano, al que 
con justa razón armaron los Romanos sobre todos los demás, estuvo en muy poco que 
perdiera esta benevolencia del pueblo, porque a la primera noticia que sobre Numancia 
se le dio de la muerte de Tiberio exclamó, con aquel verso de Homero: ¡Siempre así; 
quien tal haga, que tal pague! Y preguntándole después en una junta pública Gayo y 
Fulvio qué le parecía de la muerte de Tiberio, dio una respuesta con la que significó no 
haber sido de su gusto los actos de aquel, de resulta de lo cual el pueblo le interrumpió 
en su discurso, cosa que nunca antes había ejecutado, y él prorrumpió también en 
expresiones ofensivas al pueblo. Pero de todo esto tratamos más detenidamente en la 
Vida de Escipión. 
 
 
Gayo Graco 
 
 
I. Gayo Graco, al principio, o por temor de los enemigos, o para excitar más odio contra 
ellos, se retiró de la plaza pública y permaneció sosegado en su casa, como quien, por 
hallarse entonces en estado de abatimiento, se proponía para en adelante vivir apartado 
de los negocios; tanto, que se esparcieron voces contra él de que censuraba y miraba 
mal la conducta pública del hermano, bien que era todavía demasiado joven, porque 
tenía nueve años menos que el hermano, y éste murió sin haber cumplido los treinta. 
Con el tiempo, aun en medio de su retiro, se echó de ver que en sus costumbres no 
propendía al ocio, al regalo, a la intemperancia ni a la codicia; y preparándose con la 
elocuencia como con alas voladoras para tomar parte en el gobierno, se advertía bien 
que no podría estarse quieto. Habló por la primera vez en defensa de uno de sus amigos 
llamado Vetio, contra quien se seguía causa; y como el público se hubiese entusiasmado 
y embriagado de placer al oírle, por haber dado muestras de ser los demás oradores unos 
muchachos comparados con él, los poderosos volvieron a concebir gran temor, y 
trataron con empeño entre sí de que Gayo no ascendiera al tribunado de la plebe. 
Ocurrió también que por el orden natural cupo a Gayo la suerte de ir a Cerdeña de 
cuestor con el cónsul Orestes, lo que fue muy del gusto de sus enemigos, y no 
desagradó al mismo Gayo; pues siendo de carácter guerrero, estando no menos 
ejercitado en la milicia que en la defensa de las causas, mirando con cierto horror el 
gobierno y la tribuna y no pudiendo negarse ni al pueblo ni a los amigos si le llamasen, 
tuvo por gran dicha este motivo de ausencia. Con todo, la opinión generalmente recibida 
es que fue un decidido demagogo, y más codicioso que el hermano de la gloria que 
resulta del aura popular; pero esto no es cierto, sino que hay pruebas de que fue 
arrastrado al gobierno más bien por necesidad que por voluntad y resolución propia; 
conforme a esto, refiere Cicerón el orador que, huyendo Gayo de toda magistratura, y 
estando resuelto a vivir en quietud y reposo, se le apareció entre sueños el hermano, y 
saludándole, le dijo: “¿Por qué causa o en qué te detienes, Gayo? No hay cómo evitarlo: 
una misma vida y una misma muerte, por defender los intereses del pueblo, nos tiene 



destinadas el hado”. 
 
II. Puesto Gayo en Cerdeña, dio pruebas de toda especie de virtud, aventajándose a 
todos los jóvenes en los combates contra los enemigos, en la justicia con los súbditos y 
en el amor y respeto al general; y en la prudencia, en la sencillez y en el amor al trabajo 
excedió aún a los más ancianos. Sobrevino en Cerdeña un invierno sumamente riguroso 
y enfermizo, y habiendo pedido el pretor a las ciudades vestuario para los soldados, 
acudieron a Roma a que se las excusara. Accedió el Senado a su petición, y mandó que 
el pretor viera por otra parte el modo de remediar a los soldados; y como éste se hallase 
en el mayor apuro por lo que el soldado padecía, recorrió Gayo las ciudades e hizo que 
éstas enviaran por sí mismas vestuario y socorriesen a los Romanos. Venida a Roma la 
noticia de estos hechos, que parecían preludios de demagogia, el Senado se sobresaltó; y 
en primer lugar, habiendo llegado de África embajadores de parte del rey Micipsa, 
diciendo que éste, por consideración a Gayo Graco, había enviado trigo a Cerdeña a la 
orden del pretor, los oyeron con disgusto y los despacharon. Decretaron en segundo 
lugar que la tropa fuera relevada, pero que Orestes permaneciera, para que con esto se 
quedara también Gayo; mas éste, indignado con tales sucesos, se hizo al punto a la vela, 
y cuando menos se lo esperaba se apareció en Roma; de lo que le hicieron un crimen sus 
enemigos, y aun al pueblo mismo pareció cosa extraña que siendo cuestor hubiera 
vuelto antes que el general. Llegó a ponérsele sobre esto acusación ante los censores; 
pero habiendo pedido permiso para hablar, de tal manera mudó los ánimos de los 
oyentes, que salieron persuadidos de que él era el que había recibido muchos agravios. 
Porque dijo que había servido en la milicia doce años, cuando a los demás no se les 
precisaba a servir más de diez; que de cuestor había estado al lado del pretor tres años, 
cuando por la ley podía haber vuelto después de cumplido uno; que él sólo entre sus 
compañeros de armas había llevado la bolsa llena, y que los demás, después de haberse 
bebido el vino que condujeron, habían vuelto a Roma trayendo los cántaros llenos de 
plata y oro. 
III. Moviéronle después de esto otras causas y otros juicios, achacándole que había 
hecho a los aliados sublevarse, y había tenido parte en la conjuración de Fregelas; pero 
habiendo desvanecido toda sospecha y resultado inocente, se presentó al momento a 
pedir el tribunado. Hiciéronle oposición todos los principales, sin quedar uno; pero de la 
plebe fueron tantos los que de toda Italia concurrieron a la ciudad para asistir a los 
comicios, que para muchos faltó hospedaje; no cabiendo el concurso en el campo de 
Marte, venían voces de electores de los tejados y azoteas, a pesar de lo cual los ricos 
violentaron al pueblo y frustraron la esperanza de Gayo, hasta el punto de que, habiendo 
consentido ser nombrado el primero, no fue sino el cuarto. Mas, entrado en el ejercicio, 
al instante fue el primero de todos por su elocuencia, en que nadie le igualaba, y porque 
lo que había padecido le daba grande ocasión para explicarse con vehemencia, 
deplorando la pérdida del hermano. De aquí tomaba siempre motivo para manejar a su 
arbitrio el pueblo, recordando el suceso, y haciendo contraposición con la conducta de 
los antiguos Romanos: porque éstos hicieron guerra a los Faliscos por haber insultado a 
un tribuno de la plebe llamado Genucio, y condenaron a muerte a Gayo Veturio porque 
él solo no se levantó cuando un tribuno pasaba por la plaza; y “ante vuestros ojos- 
exclamó- acabaron éstos a palos a Tiberio, y por medio de la ciudad fue llevado muerto 
desde el Capitolio para arrojarlo al río; y de sus amigos, los que pudieron ser habidos 
fueron también muertos sin juicio antecedente; siendo así que tenéis ley por la que, si no 
comparece el que es reo de causa capital, va por la mañana, al amanecer, a las puertas 
de su casa un trompetero, y le llama a son de trompeta, y sin preceder esta diligencia no 
pronuncian sentencia los jueces: ¡tan precavidos y solícitos eran acerca de los juicios!” 



IV. Con discursos como éste conmovía al pueblo, porque tenía buena voz y era 
vehemente en el decir. Propuso, pues, dos leyes, de las cuales era la una que si el pueblo 
privaba a un magistrado de su cargo, no pudiera después ser admitido a pedir otro, y la 
otra, que si algún magistrado proscribía y desterraba a un ciudadano sin juicio 
precedente, hubiera contra él acción ante el pueblo. De estas leyes la primera iba 
directamente a infamar a Octavio, aquel que a propuesta de Tiberio había perdido el 
tribunado de la plebe, y en la segunda estaba comprendido Popilio, porque siendo pretor 
había desterrado a los amigos de Tiberio. Popilio no quiso aguardar a la decisión de la 
causa, y abandonó la Italia; la otra ley la retiró Gayo, diciendo que hacía esta gracia a 
Octavio por su madre Cornelia, que se lo había rogado; y el pueblo lo celebró y vino en 
ello, dispensando a Cornelia este honor, no menos por sus hijos que por su padre, y 
erigió después a esta insigne mujer una estatua en bronce, con esta inscripción: 
“Cornelia, madre de los Gracos.” Consérvase la memoria de algunas expresiones dichas 
por Gayo con elegancia, a estilo del foro, acerca de la misma, contra uno de sus 
enemigos: “¿Por qué tú- le dijo- te atreves a insultar a Cornelia, habiendo dado ésta a 
luz a Tiberio?” Y porque el ofensor era tachado de disoluto y muelle, “¿cómo te 
atrevescontinuó- a compararte con Cornelia? ¿Has parido como ella? Pues bien notorio 
es en Roma que más tiempo estuvo sin ser tocada de varón aquella, que tú siendo 
varón.” ¡Tan picantes y agrias eran sus expresiones! Y de lo que dejó escrito pueden 
recogerse otras muchas por este mismo término. 
V. De las leyes que hizo en favor del pueblo y para disminuir la autoridad del Senado, 
una fue agraria, para distribuir por suerte tierras del público a los pobres; otra militar, 
por la que se mandaba que del erario se suministrara el vestuario, sin que por esto se 
descontara nada al soldado de su haber, y que no se reclutara para el servicio a los 
menores de diecisiete años; otra federal, que daba a los habitantes de la Italia igual voz 
y voto que a los ciudadanos; otra alimenticia, para dar a los pobres los víveres a precio 
cómodo, y otra, finalmente, judicial, que fue con la que principalmente quebrantó el 
poder de los senadores. Porque ellos solos juzgaban las causas, y por esta razón eran 
terribles a la plebe y a los caballeros; y Gayo añadió trescientos del orden ecuestre a los 
trescientos senadores, e hizo que los juicios fueran en unión y promiscuamente de 
seiscientos ciudadanos. Para hacer sancionar esta ley tomó con gran diligencia sus 
medidas; una de ellas fue el que, siendo antes costumbre que todos los oradores 
hablasen vueltos hacia el Senado y hacia el llamado comicio, entonces por la primera 
vez salió más afuera, perorando hacia la plaza; y en adelante lo hizo así siempre: 
causando con una pequeña inclinación y variación de postura una mudanza de 
grandísima consideración, como fue la de convertir en cierta manera el gobierno de 
aristocracia en democracia, con dar a entender que los oradores debían poner la vista en 
el pueblo y no en el Senado. 
VI No sólo sancionó el pueblo esta ley, sino que le dio a él mismo la facultad de elegir 
los jueces del orden ecuestre, con lo que vino a ejercer una especie de autoridad 
monárquica; tanto, que aun el Senado sufría el haber de tomar de él consejo, y siempre 
en sus dictámenes le proponía lo que le estaba mejor. Como fue aquella determinación 
tan justa y benéfica, acerca del trigo que envió de España el procónsul Fabio, porque 
persuadió al Senado que se vendiera el trigo y el precio se enviara a las ciudades, 
reconviniendo a Fabio de que hacía a los pueblos dura e insufrible la dominación 
romana, cosa que le adquirió en las provincias gran crédito y benevolencia. Propuso 
asimismo leyes para que se enviaran colonias, se hicieran caminos y se construyeran 
graneros. De todas estas obras se hizo él mismo presidente y administrador; y siendo 
tantas y tan grandes, de nada se cansaba; sino que con admirable presteza y trabajo las 
dio concluidas, como si atendiera a una sola; de manera que aun los que más le 



aborrecían y temían se mostraban pasmados de verle en todo tan eficaz y activo. El 
pueblo admiraba también el singular espectáculo que aquello ofrecía, al ver la gran 
muchedumbre que le seguía de operarios, de artistas, de legados, de magistrados, de 
soldados y de literatos, a todos los cuales se mostraba afable, guardando cierta entereza 
en la misma benignidad, y hablando a cada uno particularmente, según su clase; con lo 
que desacreditó a los calumniadores, que lo pintaban temible, fiero y violento. Era, por 
tanto, popular, con más destreza todavía en el trato y en los hechos que en los discursos 
pronunciados en la tribuna. 
VII. Su principal cuidado lo puso en los caminos, atendiendo en su fábrica a la utilidad 
al mismo tiempo que a la comodidad y buena vista, porque eran muy rectos y 
atravesaban el terreno sin vueltas ni rodeos. El fundamento era de piedra labrada, que se 
unía y macizaba con guijo. Los barrancos y precipicios excavados por los arroyos se 
igualaban y juntaban a lo llano por medio de puentes; la altura era la misma por todo él 
de uno y otro lado, y éstos siempre paralelos, de manera que el todo de la obra hacía una 
vista uniforme y hermosa, Además de esto, todo el camino estaba medido, y al fin de 
cada milla- medida que viene a ser de ocho estadios poco menos- puso una columna de 
piedra que sirviera de señal a los viajeros. Fijó además otras piedras a los lados del 
camino, a corta distancia unas de otras, para que los que iban a caballo pudieran montar 
desde ellas, sin tener que aguardar a que hubiera quien les ayudase. 
VIII. Celebrándole mucho el pueblo por estas obras, y mostrándose muy dispuesto a 
darle pruebas de su benevolencia, dijo, arengándole en una de las juntas, tenía que 
pedirle una gracia, obtenida la cual la apreciaría sobre todo, y si no fuese atendido, no 
por eso se quejaría. Al oír esto creyeron que sería la petición del consulado, y todos 
esperaron que aspiraría a un tiempo al consulado y al tribunado de la plebe. Llegado el 
día de los comicios consulares, y estando todos pendientes, se presentó, trayendo de la 
mano al campo de Marte a Gayo Fanio, y auxiliándole con sus amigos para que fuese 
elegido; lo que concilió a Fanio gran favor. Así es que fue nombrado cónsul, y Gayo, 
tribuno de la plebe por segunda vez, no por que hiciese gestiones o pidiese esta 
magistratura, sino únicamente a solicitud del pueblo. Observó que el Senado le era 
enteramente contrario, y que se había entibiado mucho la gratitud en Fanio: por lo que 
procuró captar a la muchedumbre con otras leyes, proponiendo que se enviaran colonias 
a Tarento y a Capua, y que se admitiera a los latinos a la participación de los derechos 
de ciudad. Temió con esto el Senado que se hiciese del todo invencible, y recurrió a un 
nuevo y desusado medio para apartar de él el amor de la muchedumbre, cual fue el de 
hacerse popular y favorable a ésta con exceso. Porque uno de los colegas de Gayo era 
Livio Druso, varón que ni en linaje ni en educación cedía a ninguno de los Romanos, y 
en elocuencia y en riqueza competía ya con los de más autoridad y poder, por estas 
mismas cualidades. Acuden, pues, a él los principales y le estimulan a que derribe de su 
favor a Gayo, y con su ayuda se vuelva contra él, no para chocar con la muchedumbre, 
sino para mandar a gusto de ésta, y favorecerla aun en cosas por las que sería honesto 
incurrir en su odio. 
IX. Prestó Livio para estos objetos al Senado la autoridad de su magistratura, y propuso 
leyes que no tenían nada ni de loables ni de útiles, con sola la mira de exceder a Gayo 
en favor y condescendencia para con la muchedumbre, contendiendo y compitiendo con 
él como los actores de una comedia, con lo cual el Senado no dejó duda de que no le 
ofendían los proyectos de Gayo, sino que lo que quería era o quitarle de en medio o 
humillarle. Porque no proponiendo él más que dos colonias, y para ellas a los 
ciudadanos más bien vistos, decían, sin embargo, que aspiraba a seducir al pueblo; y al 
mismo tiempo sostenían a Livio cuando formaba doce colonias, enviando a cada una 
tres mil de los más infelices; desacreditaban a aquel porque distribuía las tierras a los 



pobres, imponiendo a cada uno una pensión para el erario, diciendo que lisonjeaba a la 
muchedumbre, y Livio, que hasta esta pensión quitaba a los agraciados, merecía su 
aprobación. Mas aquel, por dar a los latinos igual voz y voto, les era molesto, y cuando 
éste proponía que en el ejército no se pudiera castigar a ninguno de los latinos 
empleando las varas contra ellos, promovían esta ley. El mismo Livio protestaba 
siempre en sus discursos que hacía estas propuestas de acuerdo del Senado, que velaba 
por la muchedumbre, y esto fue lo único que hubo de bueno en todos sus actos. Porque 
el pueblo se mostró desde entonces menos irritado contra el Senado, y mirando antes 
éste con malos ojos y con odio a los principales y más señalados, disipó y suavizó Livio 
aquella enemiga y mala voluntad, haciendo entender que lo que él ejecutaba en favor y 
beneficio de la muchedumbre era todo por disposición de los senadores. 
X. Lo que inspiró al pueblo mayor confianza en el amor y justificación de Druso fue no 
haber propuesto nunca nada en su favor ni relativo a su persona: porque para las 
fundaciones de las colonias envió a otros, y nunca se acercó al manejo de los caudales, 
siendo así que Gayo se había encargado de la mayor parte y de los más importantes 
entre estos negocios. Así, cuando proponiendo Rubrio, uno de sus colegas, que se 
estableciera colonia en Cartago, arrasada por Escipión, le tocó la suerte a Gayo, marchó 
éste al África para el establecimiento; y dando esto mayor proporción a Druso para 
adelantársele en su ausencia, se atrajo y ganó efectivamente al público, con especial por 
las sospechas que contra sí excitó Fulvio. Este Fulvio, amigo de Gayo y su colega para 
el repartimiento de tierras, era hombre turbulento, aborrecido notoriamente del Senado y 
sospechoso de todos los demás de que alborotaba a los confederados y de que en secreto 
solicitaba a la rebelión a los habitantes de Italia. A estas voces, que se esparcían sin 
prueba ni discernimiento, les conciliaba crédito el mismo Fulvio, por verse que sus 
designios no eran sanos ni pacíficos; y esto fue lo que principalmente perjudicó a Gayo, 
a quien alcanzó parte del odio contra aquel. Además, cuando se halló muerto a Escipión 
Africano, sin causa ninguna manifiesta, y pareció que en el cadáver se advertían señales 
de golpes y de violencia, como en la Vida de éste lo hemos escrito, si bien la mayor 
sospecha recayó sobre Fulvio, por ser su enemigo, y porque en aquel mismo día había 
insultado a Escipión en la tribuna, no dejó de haber contra Gayo algún recelo; y un 
crimen tan atroz, ejecutado en el varón más grande y eminente de los romanos, ni se 
puso en claro, ni sobre él se siguió causa, porque la muchedumbre se opuso y disolvió el 
juicio, temiendo por Gayo, no fuera que si se hacían pesquisas se le hallara implicado en 
la muerte. Mas esto había sucedido tiempo antes. 
XI Estando Gayo entendiendo en el establecimiento de la colonia de Cartago, a la que 
dio el nombre de Junonia, se dice habérsele opuesto muchos estorbos de parte de los 
dioses. Porque arrebató el viento la primera enseña y por más que el alférez resistió con 
toda su fuerza, se hizo pedazos. Una ráfaga de viento esparció las víctimas que estaban 
puestas en el altar, y las arrojó sobre los términos de la delineación o demarcación que 
tenía hecha. Estos mismos términos o hitos, vinieron unos lobos, los desordenaron y se 
los llevaron lejos. A pesar de todo esto, disponiendo y arreglando las cosas en sólos 
setenta días, volvió a Roma, por saber que Druso traía apurado a Fulvio, y que sus 
negocios pedían se hallase presente. Porque Lucio Opimio, varón inclinado al gobierno 
de pocos, y de grande influjo en el Senado, aunque al principio sufrió repulsa pidiendo 
el consulado cuando Gayo protegió a Fanio y contribuyó al desaire de aquel; contando 
entonces con el favor de muchos, se tenía por cierto que saldría cónsul, y que siéndolo, 
tiraría a arruinar a Gayo, estando ya en cierta manera marchito su poder, y satisfecho el 
pueblo de disposiciones como las suyas, por ser muchos los que se habían dedicado a 
afectar popularidad y haberse mostrado condescendiente el Senado. 
 



XII. Vuelto, lo primero que hizo fue trasladar su habitación desde el palacio al barrio 
debajo de la plaza, como más plebeyo, por hacer la casualidad de que viviesen allí la 
mayor parte de los pobres e infelices. Después propuso las leyes que restaban para hacer 
que se votasen; pero habiendo concurrido grande gentío de todas partes, movió el 
Senado al cónsul Fanio a que, fuera de los Romanos, hiciera salir a todos los demás. 
Como se echase, pues, acerca de esto un pregón extraño y nunca antes usado para que 
en aquellos días no se viera en Roma ninguno de los confederados y amigos, Gayo 
publicó en contra un edicto, en el que acusaba al cónsul y prometía proteger a los 
confederados si permaneciesen; pero no hubo tal protección, y antes, habiendo visto que 
a un huésped y amigo suyo lo llevaban preso los lictores de Fanio, pasó de largo, y no 
hizo nada en su defensa, bien fuese por temor de que se viera que le faltaba el poder, o 
bien porque no quisiese ser, como decía, quien diese a los enemigos la ocasión que 
buscaban de contender y venir a las manos. Ocurrió también el haberse puesto mal con 
sus colegas por esta causa. Iba a darse al pueblo en la plaza un espectáculo de 
gladiadores, y los más de los magistrados habían formado corredores alrededor para 
arrendarlos. Dioles orden Gayo de que los quitaran, para que los pobres pudieran ver 
desde aquellos mismos sitios de balde, y como no hiciesen caso, aguardó a la noche 
antes del espectáculo, y tomando consigo a los operarios que tenía a su disposición, 
echó abajo los corredores, y al día siguiente mostró al pueblo el sitio despejado; con lo 
cual, para con la muchedumbre bien se acreditó de hombre que tenía entereza, pero 
disgustó a sus colegas, que le tuvieron por temerario y violento. De resultas de esto 
parece que le quitaron el tercer tribunado, porque si bien tuvo muchos votos, los colegas 
hicieron injusta y malignamente la regulación y el anuncio, aunque esto quedó en duda. 
Lo cierto es que llevó muy mal el desaire, y a los contrarios, que se le rieron, se dice 
haberles respondido, con más aires del que convenía, que reían con risa sardónica, por 
no saber cuán espesas tinieblas les había preparado con sus providencias. 
XIII. Lograron sus contrarios elegir cónsul a Opimio, y propusieron la abrogación de la 
mayor parte de sus leyes, alterando también lo que había dispuesto acerca de Cartago, 
con ánimo de irritarle y de que diera ocasión de justo enojo para acabar con él. Aguantó 
por algún tiempo, pero, instigándole los amigos, y sobre todo Fulvio, volvió a tratar de 
reunir a los que con él habían de hacer frente al cónsul. Dícese que para esto tomó parte 
la madre en la sedición, asalariando con reserva gentes de afuera, y enviándolas a Roma 
como segadores, sobre lo que escribió al hijo cartas con expresiones enigmáticas; pero 
otros dicen que todo esto se hizo con absoluta repugnancia de Cornelia. El día en que 
Opimio había de hacer abrogar las leyes, de una y otra parte ocuparon desde muy 
temprano el Capitolio. Había hecho sacrificio el cónsul, y llevando uno de sus lictores, 
llamado Quinto Antilio, las entrañas de las víctimas a otra parte, dijo a los que estaban 
con Fulvio: “Haced lugar a los buenos, malos ciudadanos.” Algunos dicen que al mismo 
tiempo que pronunció esta expresión mostró el brazo desnudo de un modo que lo 
tomaron a insulto. Muere, pues, al punto Antilio en aquel sitio, herido con unos 
punzones largos, de los que se usaban para escribir, hechos exprofeso, según se decía, 
para aquel intento. Alborotóse la muchedumbre con aquella muerte; pero la situación de 
los caudillos fue muy diferente, porque Gayo se irritó sobremanera, y trató mal a los de 
su partido por haber dado a sus enemigos la ocasión que hacía tiempo deseaban, y 
Opimio, tomando de aquí asidero, cobró osadía e inflamó al pueblo a la venganza. 
XIV. Sobrevino en esto una lluvia, y por entonces se separaron; pero a la mañana 
siguiente, convocando el cónsul el Senado, se puso dentro a dar audiencia; otros, 
colocando el cuerpo de Antilio desnudo sobre una camilla, lo llevaron de intento por la 
plaza a la curia con gritos y lloros, siendo de ello sabedor Opimio, aunque aparentaba 
maravillarse, en términos que los senadores salieron a ver lo que pasaba. Puesta la 



camilla en medio, algunos se lamentaban como en una grande y terrible calamidad; pero 
en los más no excitaba aquel alboroto más que odio y abominación contra unos cuantos 
oligarquistas, que habían sido los que habían dado muerte en el Capitolio a Tiberio 
Graco, siendo tribuno de la plebe, y habían arrojado al río su cadáver, cuando ahora el 
ministro Antilio, que quizá había sido muerto injustamente, pero no había dejado de dar 
gran motivo para aquel suceso, yacía expuesto en la plaza, y le hacía el duelo el Senado 
de los Romanos, lamentándose y presidiendo la pompa fúnebre de un miserable 
asalariado, con el objeto de acabar con los pocos defensores del pueblo que quedaban. 
Entrando otra vez después de esto en el Senado, encargaron por decreto al cónsul 
Opimio que salvara a la ciudad como pudiese y destruyera los tiranos. Previno éste a los 
senadores que tomaran las armas, y dio orden a los caballeros para que a la mañana 
temprano trajera cada uno dos esclavos armados. En tanto, Fulvio se preparaba también 
por su parte y juntaba gente; pero Gayo, retirándose de la plaza, se paró ante la estatua 
de su padre, y habiendo estado largo rato con los ojos puestos en ella sin proferir ni una 
palabra, pasó de allí llorando y sollozando, A muchos de los que vieron este espectáculo 
les causó Gayo la mayor lástima, y culpándose a sí mismos de abandonar y hacer 
traición a un ciudadano como él, corrieron a su casa, y pasaron la noche ante su puerta, 
de muy distinta manera que los que custodiaban a Fulvio. Porque éstos la gastaron en 
vocerías y gritos desordenados, bebiendo y echando bravatas, siendo Fulvio el primero 
a embriagarse y a hacer y decir mil disparates, contra lo que exigía su edad, al mismo 
tiempo que los que acompañaban a Gayo, deplorando la común calamidad de la patria, y 
considerando lo que amenazaba, estuvieron en la mayor quietud, haciendo la guardia y 
descansando alternativamente. 
XV. Al amanecer les costó gran trabajo despertar a Fulvio, a quien todavía tenía 
dormido el vino, y armándose con los despojos que conservaba en casa, y eran los que 
había tomado cuando siendo cónsul venció a los galos, marcharon con grandes 
amenazas y alboroto a tomar el monte Aventino. Gayo no quiso armarse, sino que iba a 
salir en toga como si fuera a la plaza, sin llevar más que un puñalejo. Al salir se le echó 
a los pies su mujer en la misma puerta, y deteniendo con una mano a él y con otra al 
hijo: “No te envío, oh Gayo- exclamó-, a la tribuna, tribuno de la plebe o legislador 
como antes, ni tampoco a una guerra gloriosa, para que, aun cuando te sucediera una 
desgracia, me dejeras un honroso duelo, sino que vas a ponerte en manos de los 
matadores de Tiberio: desarmado estás bien, para que en caso antes sufras males que los 
causes; pero vas a perecer sin ningún provecho para la república. Domina ya la maldad, 
y a los juicios sólo presiden la violencia y el yerro. Si tu hermano hubiera perecido en 
Numancia, nos habría sido entregado muerto, en virtud de un tratado; pero ahora acaso 
tendré yo también que hacer plegarias a algún río o al mar para que me digan dónde está 
detenido tu cuerpo; porque, ¿qué confianza hay que tener ni en las leyes ni en los dioses 
después de la muerte de Tiberio?” Mientras así se lamentaba Licinia, Gayo se 
desprendió suavemente de sus abrazos y marchó en silencio con sus amigos. Quiso 
aquella asirle de la ropa, pero cayó en el suelo, donde estuvo mucho tiempo sin sentido, 
hasta que, levantándola desmayada sus sirvientes, la condujeron a casa de Craso, su 
hermano. 
XVI Fulvio, luego que estuvieron todos juntos, persuadido por Gayo, envió a la plaza al 
más joven de sus hijos con un caduceo, Era este mancebo de gracioso y bello aspecto, y 
entonces, presentándose con modestia y rubor, los ojos bañados en lágrimas, hizo 
proposiciones de paz al cónsul y al Senado. Los más de los que allí se hallaban oyeron 
con gusto hablar de conciertos; pero Opimio respondió que no pensaran mover al 
Senado por medio de mensajeros; sino que como ciudadanos sujetos a haber de dar 
descargas, bajaran ellos mismos a ser juzgados, entregando sus personas e implorando 



clemencia, y dio orden al joven de que bajo esta condición volviese, y no de otra 
manera. Por lo que hace a Gayo, quería, según dicen, ir a hablar al Senado, pero no 
conviniendo en ello ninguno de los demás, volvió Fulvio a enviar a su hijo con las 
mismas proposiciones que antes; mas Opimio, apresurándose a venir a las manos, hizo 
al punto prender al mancebo, y poniéndolo en prisión, marchó contra Fulvio y los suyos 
con mucho infantería y ballesteros de Creta, los cuales, tirando contra ellos e hiriendo a 
muchos, los desordenaron. En este desorden Fulvio se refugió a un baño desierto y 
abandonado; pero hallado al cabo de poco, fue muerto con su hijo mayor. A Gayo nadie 
le vio tomar parte en la pelea, pues no sufriéndole el corazón ver lo que pasaba, se retiró 
al templo de Diana, donde, queriendo quitarse la vida, se lo estorbaron dos de sus más 
fieles amigos, Pomponio y Licinio, quienes hallándose presentes, le arrebataron de la 
mano el puñal y le exhortaron a que huyese. Dícese que, puesto allí de rodillas y 
tendiendo las manos a la diosa, le hizo la súplica de que nunca el pueblo romano por 
aquella ingratitud y traición dejara de ser esclavo. Porque se vio que la muchedumbre le 
abandonó, a causa de habérseles ofrecido por un pregón la impunidad. 
XVII. Entregóse Gayo a la fuga; y yendo en pos de él sus enemigos, le iban ya a los 
alcances junto al puente Sublicio: entonces dos de sus amigos le excitaron a que 
apresurase el paso, y ellos, en tanto, hicieron frente a los que le perseguían, y pelearon 
delante del puente, sin dejar pasar a ninguno, hasta que perecieron. Acompañaba a Gayo 
en su fuga un esclavo llamado Filócrates, y aunque todos, como en una contienda, los 
animaban, ninguno se movió en su socorro, ni quiso llevarle un caballo, que era lo que 
pedía, porque tenía ya muy cerca de los que iban contra él. Con todo, se les adelantó un 
poco, y pudo refugiarse en el bosque sagrado de las Furias, y allí dio fin a su vida, 
quitándosela Filócrates, que después se mató a sí mismo. Según dicen algunos, aún los 
alcanzaron los enemigos con vida; pero el esclavo se abrazó con su señor, y ninguno 
pudo ofenderle hasta que acabó, traspasado de muchas heridas. Refiérese también que 
no fue Septimuleyo, amigo de Opimio, el que le cortó a Gayo la cabeza, sino que, 
habiéndosela cortado otro, se la arrebató al que quiera que fue, y la llevó para 
presentarla: porque al principio del combate se había echado un pregón ofreciendo a los 
que trajesen las cabezas de Gayo y Fulvio lo que pesasen de oro. Fue, pues, presentada a 
Opimio por Septimuleyo la de Gayo, clavada en una pica, y traído un peso, se halló que 
pesaba diecisiete libras y dos tercios; habiendo sido hasta en esto Septimuleyo hombre 
abominable y malvado, porque habiéndole sacado el cerebro, rellenó el hueco de plomo. 
Los que presentaron la cabeza de Fulvio, que eran de una clase oscura, no percibieron 
nada. Los cuerpos de éstos y de todos los demás muertos en aquella refriega, que 
llegaron a tres mil, fueron echados al río, y se vendieron sus haciendas para el erario. 
Prohibieron a las mujeres que hiciesen duelos, y a Licinia, la de Gayo, hasta la privaron 
de su dote; pero aún fue más duro y cruel lo que hicieron con el hijo menor de Fulvio, 
que no movió sus manos ni se halló entre los que combatieron, sino que, habiendo 
venido antes de la pelea sobre la fe de la tregua, y echándole mano, después le quitaron 
la vida. Sin embargo, aun más que esto y que todo ofendió a la muchedumbre el templo 
que enseguida erigió Opimio a la Concordia; porque parecía que se vanagloriaba y 
ensoberbecía, y aun en cierta manera triunfaba por tantas muertes de ciudadanos; así es 
que por la noche escribieron algunos debajo de la inscripción del templo estos versos: 
La obra del furor desenfrenado es la que labra a la Concordia templo. 
XVIII. Este fue el primero que usó en el consulado de la autoridad de dictador, y que 
condenó sin precedente juicio, con tres mil ciudadanos más, a Gayo Graco y a Fulvio 
Flaco; de los cuales éste era varón consular, y había obtenido el honor del triunfo, y 
aquel se aventajaba en virtud y en gloria a todos los de su edad. Opimio, además, no se 
abstuvo de latrocinios, sino que, enviado de embajador a Yugurta, rey de los Númidas, 



se dejó sobornar con dinero, y condenado por el ignominioso delito de corrupción, 
envejeció en la infamia, aborrecido y despreciado del pueblo, que por sus hechos cayó 
por lo pronto en el abatimiento y la degradación; mas no tardó en manifestar cuánto 
echaba de menos y deseaba a los Gracos. Porque levantándoles estatuas, las colocaron 
en un paraje público, y consagrando los lugares en que fallecieron, les ofrecían las 
primicias de los frutos que llevaba cada estación, y muchos les adoraban y les hacían 
sacrificios cada día, concurriendo a aquellos sitios como a los templos de los dioses. 
XIX. Dícese de Cornelia haber manifestado en muchas cosas, que llevaba con entereza 
y magnanimidad sus infortunios; y que acerca de la consagración de los lugares en que 
perecieron sus hijos, solía expresar que los muertos habían tenido dignos sepulcros. Su 
vida la pasó después en los campos llamados Misenos, sin alterar en nada el tenor 
acostumbrado de ella. Gustaba, en efecto, del trato de gentes, y por su inclinación a la 
hospitalidad, tenía buena mesa, frecuentando siempre su casa Griegos y literatos, y 
recibiendo dones de ella todos los reyes, y enviándoselos recíprocamente. 
Escuchábasela con gusto cuando a los concurrentes les explicaba la conducta y tenor de 
vida de su padre Escipión Africano, y se hacía admirar cuando sin llanto y sin lágrimas 
hablaba de sus hijos, y refería sus desventuras y sus hazañas, como si tratara de 
personas de otros tiempos, a los que le preguntaban. Por lo cual algunos creyeron que 
había perdido el juicio por la vejez o por la grandeza de sus males, y héchose insensata 
con tantas desgracias; siendo ellos los verdaderamente insensatos, por no advertir 
cuánto conduce para no dejarse vencer del dolor, sobre el buen carácter, el haber nacido 
y educádose convenientemente, y que si la fortuna mientras dura, hace muchas veces 
degenerar la virtud, en la caída no le quita el llevar los males con una resignación digna 
de elogio. 
Comparación de Agis y Cleomenes y Tiberio y Gayo Graco 
de Plutarco 
 
 
I. Habiendo dado fin a la narración, nos resta sacar consecuencias de la contraposición 
de estas vidas. En cuanto a los Gracos, ni aun los que peor hablaron de ellos y se 
mostraron sus mayores enemigos se atrevieron a decir que no hubiesen nacido con la 
mejor índole para la virtud entre todos los Romanos, y que no se les hubiese dado una 
crianza y educación correspondiente. La índole de Agis y Cleómenes parece que era 
todavía más robusta y esforzada que la de aquellos, puesto que no habiendo recibido 
una esmerada educación, y habiéndose criado en unos hábitos y costumbres que largo 
tiempo antes habían viciado a los que les precedieran, ellos, sin embargo, se 
constituyeron en caudillos de sencillez y frugalidad. Mas: aquellos, cuando Roma estaba 
en el mayor esplendor de su dignidad, y era en ella grande la estimulación a las ilustres 
hazañas, se hubieran avergonzado de no admitir esta especie de sucesión de virtud patria 
y hereditaria, mientras que éstos, que habían nacido de padres avezados a lo contrario, y 
que encontraron su patria estragada y enferma, no por esto entorpecieron ni en lo más 
mínimo su inclinación a la virtud. En punto a desprendimiento y a integridad, es 
ciertamente grande en los Gracos el que en sus magistraturas y gobiernos se hubiesen 
conservado puros de adquisiciones injustas; pero Agis se hubiera dado por ofendido de 
que redujeran su alabanza a no haber tomado nada de lo ajeno, cuando había dado a los 
ciudadanos su propia hacienda, que sin contar las demás especies de riqueza, sólo en 
dinero montaba seiscientos talentos. ¡Hasta qué punto tendría por malo el adquirir por 
medios ilícitos quien graduaba de codicia el tener más que otro! 
II. En la decisión y atrevimiento para las innovaciones hubo grandísima diferencia: 
porque las medidas de gobierno de uno fueron construir caminos y fundar ciudades; y lo 



que pidió más arrojo en Tiberio fue el haber salvado los campos públicos, y en Gayo el 
haber alterado la forma de los juicios con aquellos trescientos del orden ecuestre que 
agregó a los senadores; pero la reforma de Agis y Cleómenes, para quienes el ir 
remediando y reparando los desórdenes por partes y poco a poco no era mas que cortar 
la cabeza de la hidra, según la sentencia de Platón, indujo en la administración de la 
república una mudanza capaz de hacer desaparecer de una vez todos los males, aunque 
quizá se dirá con más verdad que destruyendo una mudanza que había sido la causa de 
todos los males redujo y restituyó la república a su propia y primitiva forma. Podría 
también decirse que las novedades de los Gracos encontraron repugnancia en los 
Romanos de mayor autoridad y poder, mientras las intentadas por Agis y llevadas a 
efecto por Cleómenes tenían por fundamento el ejemplo más recomendable y más 
insigne en las retras o leyes patrias sobre la sobriedad y la igualdad, aprobadas una por 
Licurgo y otras por Apolo; pero lo de mayor consideración es que Roma, con las 
disposiciones de aquellos nada adelantó en su grandeza sobre lo que ya tenía, siendo así 
que con las novedades introducidas por Cleómenes vio la Grecia al cabo de poco tiempo 
que Esparta dominó en el Peloponeso, y lidió con los que tenían entonces el mayor 
poder el más glorioso de todos los combates, que es el que se sostiene por la 
superioridad; cuyo fin era que, libre la Grecia de las armas de los Ilirios y Etolios, fuera 
otra vez regida por los Heraclidas. 
III. Parece asimismo que el modo de terminar la vida de unos y otros constituye otra 
diferencia en su virtud: porque aquellos, combatiendo con sus ciudadanos, y huyendo 
después, así es como perecieron; y de éstos, Agis por no causar la muerte de ninguno de 
los suyos, casi puede decirse que murió víctima voluntaria; y Cleómenes, viéndose 
maltratado e injuriado, intentó vengarse; pero habiéndole sido la suerte contraria, con la 
más loable resolución se quitó la vida. Examinando todavía las contraposiciones y 
diferencias, Agis en el orden militar no ejecutó hazaña ninguna, porque se lo impidió su 
temprana muerte; pero con las victorias de Cleómenes, que fueron muchas y gloriosas, 
pueden compararse la toma de las murallas en Cartago por Tiberio, que no dejó de ser 
acción insigne, y su tratado de Numancia, por el que salvó a veinte mil soldados 
romanos, que no tenían otro medio de salud. Gayo dio también, militando allí y en 
Cerdeña, grandes muestras de valor, de manera que habrían podido compararse con los 
primeros generales romanos, si no hubieran sido arrebatados por una anticipada muerte. 
IV. En las cosas de gobierno Agis obró con flojedad, porque se dejó engañar de 
Agesilao, faltó a los ciudadanos en la promesa del repartimiento de las tierras, y, 
finalmente, se quedó corto no llevando a cabo la obra que había anunciado y que dio 
principio, por una irresolución disculpable en su edad. Cleómenes, por el contrario, 
emprendió con demasiada temeridad y violencia la mudanza del gobierno, dando muerte 
injusta a los Éforos, cuando podía haberlos reducido por las armas, o le era fácil 
desterrarlos, como fueron desterrados otros muchos de la ciudad. Porque el recurrir al 
hierro fuera de la última necesidad, no es ni de médicos ni de políticos, sino falta en 
unos y otros de destreza, y aun en éstos, además de injusticia, indica crueldad. Por lo 
que hace a los Gracos, ninguno de los dos dio principio a la matanza civil; y aun se dice 
de Gayo que ni después de haberse tirado dardos quiso defenderse; sino que, con ser de 
los más arriscados para los combates, permaneció inmoble en aquella sedición. Así es 
que salió de casa desarmado, y se retiró de los que combatían, viéndose claramente que 
puso más cuidado en no hacer mal ninguno que en no padecerle; por lo cual la fuga de 
ambos más bien se ha de tener por señal de prudencia que de cobardía, porque era 
preciso ceder a los que acometían o, para no padecer, usar de los medios de defensa. 
V. En Tiberio, el mayor yerro fue haber privado al colega del tribunado de la plebe y 
haber pedido después para sí el segundo. A Gayo se le atribuyó, tan falsa como 



injustamente, la muerte de Antilio, porque le mataron contra su voluntad y mostrando 
de ello gran pesar. Mas Cleómenes, aunque dejemos aparte las muertes de los Éforos, 
dio libertad a todos los esclavos, y reinó en la realidad solo, aunque en el nombre con 
otro, habiendo tomado por colega a su hermano Euclidas, y siendo ambos por tanto de 
una sola casa; y a Arquidamo, que era de la otra el que debía reinar, lo invitó a que 
volviera de Mesena; y muerto violentamente, como no persiguiese este delito, confirmó 
la sospecha que contra él se levantó. Pues en verdad que Licurgo, a quien afectaba 
imitar, voluntariamente cedió el reino a Carilao, hijo de su hermano, y temiendo que si 
por otra causa venía a morir aquel niño se pensara en culparle, peregrinó largo tiempo 
fuera sin querer volver, hasta que Carilao tuvo un hijo que le sucediera en el reino; mas 
a Licurgo ya se sabe que aun de los Griegos no puede comparársele ninguno. Por 
descontado, está demostrado que en los hechos del gobierno de Cleómenes las 
innovaciones e injusticias fueron mayores; los que reprenden las costumbres de unos y 
otros culpan desde luego a éste de tiránico y demasiado guerrero, y en los otros, aun los 
que más envidiosos se muestran, no censuran otra cosa que un exceso de ambición, 
viniendo a confesar que, arrojados fuera de su natural al encono y a la contienda con los 
que se les oponían, fueron como de un huracán impelidos a los extremos en sus medidas 
de gobierno. Porque ¿qué cosa más loable ni más justa que su primer propósito, si los 
ricos no se hubieran empeñado, usando de violencia y de todo su poder, en desechar la 
ley propuesta, poniendo con esto a ambos en la precisión de combatir, al uno por 
considerarse en riesgo y al otro por vengar a su hermano, muerto sin causa y sin 
declaración precedente? De lo dicho colegirás tú por ti mismo la diferencia; pero si a 
pesar de esto es necesario pronunciar acerca de cada uno, tengo por cierto que Tiberio 
se aventajó a todos en virtud, que el que menos yerros cometió fue el joven Agis y que 
en osadía y arrojo Gayo fue muy inferior a Cleómenes. 
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